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Hada la Solidez Universal Nadones

Los Bomliarileos
Aéreos e i  Espala

El PROBIEMA SUDETE Y LOS SEPARATISMOS ESPAÑOLES

Confiesan los periódicos in­
gleses que es preciso distin­
guir entre barcos ingleses au­

ténticos y los que no lo son
Los daños ocasionados por bom­

bardeos aéreos a algunos barcos 
enarbcdando pabellón inglés en los 
puerto» de la España roja ban en­
contrado en una parte de la pren­
sa ini^esa un tratamiento que cla­
ramente delata la intención de de­
fensa y  de represalia. Esta campa­
ña de prensa, que parecía dirigida 
a perturbar las correctas relacio­
nes entre ^iglaterra y  la España 
Nacional, y  aparte de ésto a dañar 
el acuerdo angloitaliano cuya pues­
ta en vigor depende de la solución 
del problema español, era tanto 
más sospechosa cuanto que todas 
las eventuales medidas examina­
das hubiesen puesto en contradic­
ción al gobierno británico, caso de 
que las hubiera llevado a la prác­
tica, con las obligaciones de los 
convenios de No Intervención, y 
por lo tanto hubieran atraído mu­
cho más el peligro de un conflic­
to de carácter general.

La misma prei^a que ahora fun­
damenta la exigencia de tan in­
quietantes medidas defensivas con 
motivaciones humanitarias —espe- 
oialmmite con su compasión por las 
sensibles pérdidas de las acciones 
guerreras—, no se ha sentido, sin 
embargo, igualmente espoleada por 
el hecho de que en el territorio de 
la España roja y  fuera de las zo­
nas de guerra cientos de miles de 
personas civiles han perdido la vi­
da no por efecto de la guerra sino 
víctimas de un ciego impulso ase­
sino, debiendo serle clara, además, 
a dicha prensa la amplitud de la 
catástrofe que hubiera sobrevenido 
de haberse tomado en considera­
ción sus propustas. circunstan­
cias concretas y  los motivos de que 
una parte de los buques ingleses 
tocase  en puertos de la España 
roja no eran tampoco morales. Hoy 
ya confiesan periódicos serios in­
gleses que es i^eciso distinguir en­
tre auténticos b a r c o s  ingleses, 
transportando cargamentos que los 
mismos consienten en que sean fis­
calizados y  aquellos otros que, con 
razón o sin ella, solamente nave­
gan t^ jo pabellón británico mien­
tras que sus propietarios no son de 
la nacionalidad, y  constan­
temente transportan mateñal de 
guerra a la España roja, partici­
pando así de manera directa en las 
operaciones bélicas.

V iv e  el m undo  una d ec is iva  etapa 
de reajuste  de s u s  va lores.

E sp ir itu a le s, soc ia les, po líticos, r a ­
c iona le s y  étn icos, nad ie  podrá dudar 
ya  de que e sta m o s p resenc iando  una 
re v is ió n  com pleta  de lo s  c r ite r io s  h a s ­
ta  a ye r  su ste n ta d o s  pa ra  ap rec ia r los 
p rob lem as a tin gen te s a la v id a  hu ­
m ana  en cada uno  de e sto s aspectos.

La  reafcclón e sp ir itu a lista  su rg id a  
en el m undo  después de la postguerra  
y  aun  durante  la m ism a  c r is is  bélica, 
com o consecuenc ia  de la p ro funda  con ­
m oción su fr id a  po r el hom bre  al ve rse  
repentinam ente  enfrentado  con  la s  m i­
se r ia s  de la contienda  a rm ada  y  su s  
co ro la r io s  de an iq u ilam ien to  de b ienes 
y  de v id as, con la  m uerte y  su s  tre ­
m endas su g e st io n e s  que lo o b liga ro n  a 
en ca ra r  de frente  y  a co rt ís im o s p la ­
zo s  a  vece s fu lm inan te s, la  tran slcc ión  
entre el se r y  el no  ser, de sb a ra tan ­
do su  o rgu llo so  a lza rse  de hom b ros 
ante  lo s in te rrogan te s del m á s allá, 
ha  ven ido  a concre ta rse  en un retorno  
cada vez m á s ace lerado a la s Ideas 
fund am en ta le s  e xp lica t iv a s  de la v id a  
y  su  razón, de lo perecedero y  lo eter­
no, y  del papel que en la ex istenc ia  
tiene a signad o  ese hom bre.

E s t a  reacc ión  hace se n t ir  su s  efec­
to s  en  la  cultura, en la  f ilo so f ía  y  has 
la  en la s  costum bres. Y  un há lito  de 
eternidad, de he ro ísm o  y  de gene ro si­
dad se  ha in fund ido  en toda la hu ­
m anidad. L a  pequenez hum ana, la de­
b ilidad  de la v id a  fís ica , la  in co n s is ­
tencia  de la m ateria, so n  com pensa ­
das y  e q u ilib rad a s venta josam ente  por 
un  anhe lo  de g loria , po r un  im pu lso  de 
e te rn izarse  en el esp íritu , por una pe­
ren toria  necesidad  de adentra rse  a la 
eternidad. Y  con ello, el hom bre, se ­
gu ro  de s í  m ism o  po r b a sa rse  en va ­
lo re s  inm orta les, se lanza  he ro icam en­
te a la lucha  con m ira s  m ucho m ás 
e le vada s que la conqu ista  m aterial.

E n  el o rden  soc ia l, e sa  re v is ió n  to ­
tal de va lo re s  ahuyen ta  la s m ezqu inas 
y  e go ísta s  concepc iones del ‘‘yo ’’ a rb i­
tra r io  y  prepotente, y  fund a  a sí nue­
v a s  In stituc iones, establece nu eva s le­
yes, estatuye  n u e va s  fó rm u la s  de v id a  
co lectiva  que se  concretan  en un rena ­
c im ien to  del sen tido  soc ia l de la  e x is ­
tencia. R epud ia  a l in d iv id u a lism o  y 
a  su  doctrina  f ilo só f ic a  m oderna  el li­
bera lism o, y  vu e lve  a lo s c lá s ic o s  con ­
cep tos de la  so lida ridad , que no so n  al 
f in  de cuen ta s s in o  la ap licac ión  a 
esa  v id a  co lectiva  del innato  sentido  
de soc iab ilidad , e senc ia l en el sujeto 
hum ano  y  que por se r  im pu lso  de su 
a lm a  m ás que de s u  apetito, nada t ie ­
ne de com ún  con el In st in to  g rega rio  
de lo s irrac iona le s.

E n  el te rreno  político, cam b ian  ta m ­
bién fundam enta lm ente  la s  fó rm u la s. 
A  la d iv is ió n  de lo s  cue rpo s po lít ico s 
nac iona le s  en p a rtid o s y  bandería s 
su scep tib le s de a tom izarse  hasta  el in ­
fin ito, se  su b st itu ye  la  un ificac ión  de 
la s  m a sa s  con  la fo rm ac ión  lóg ica  y 
natu ra l de lo s  p a rtid o s ún ico s  que com ­
pend ian y  a su m en  la  repre sentación  
co lectiva  de todo s lo s  c iudadanos de 
un país. Fo rm a c ió n  lóg ica  y  natural, 
decim os, porque nada m á s natura! y 
m á s lógico  que un so lo  partido  para 
rep re sen ta r lo s in te re se s po lít ico s de 
un pueblo in tegran te  de u n a  naciona- 

j id a d , que p rec isam ente  po r se r  ún i­
cos, no pueden a d m it ir  co n trapo sic io ­
ne s  n i contrad icc iones. E s t a  reaccién 
po lít ica  u n ita r ia  Im p lica  tam bién  el re­
chazo de la Idtfología libera l ap licada  
a la co sa  política, porque el lib e ra lis ­
mo con  su  c rite rio  ind iv idua lista , lleva  
a la  p au la tina  d iso lu c ió n  de la s  nac io ­
nes, y  con e llo  a  su  deb ilitam iento  y
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destrucc ión  v irtua l, objetivo  este te­
nazm ente persegu ido  al tra vé s de m i­
les de año s de h isto r ia  u n ive rsa l por 
ia raza jud ía  que se  v ió  siem pre  de­
rro tada  deb ido  a su  in ferioridad , pre­
c isam ente  por ta s o tra s  ra za s supe rio ­
re s  o m ás evo luc ionadas, y  a  la s cu a ­
le s p rocu ró  entonces deb ilita r y  d iso l­
ver, pa ra  im ponerse, s iendo  incapaz 
de equ ipa ra rse  p rec isam ente  por esa 
in ferioridad.

En  e] aspecto naciona l de la  v ida  
contem poránea, e sta s  rectificac iones 
de orden soc ia l y  de orden político, 
traen com o consecuenc ia  natu ra l ta m ­
bién una reva lo rizac ión  de su  tra yec ­
to ria  h istó r ica  un tanto  o bastante 
desestim ada  en lo s ú lt im os tiem pos; 
los pueb lo s van  a bu sca r en su  h isto ­
ria, en su s  antecedentes, en s u s  eta­
pas tra n scu rr id a s, la s ra zone s de su  
existenc ia, la s fuen te s de su  progreso, 
la s d ire c t iv a s  de su  m archa  y  las ra ­
zone s de s u s  m oda lidades ca rac te ríst i­
cas. Y  desde e sas f irm e s  bases, a fron-

Equivsádria a atender una 
geneia de humanidad la adopción 
de medidas que impidiesen el uso 
Indebido de la bandera inglesa en 
semejantes oscuros negocios, eli­
minándose el peligro que de no ha­
cerlo corren las tripulación^ de 
navegación bajo pabellón inglés 
barcos neutrales y  miembros de la 
fisc^zación internacional; sin que, 
por lo demás, sea de olvidar que el 
ejercicm abusivo de los derechos de 
navegación bajo pabellón inglés 
con el fin de realiza negocios de 
guerra resulta lo más indicado pa­
ra dañar el buen nombre de la se­
ria navegación británica. £1 gfo- 
bierno de la España Nacional tie­
ne un legítimo interés en impedir 
el suministro de material de gue­
rra procedente del extranjero. Re­
sultaría injusto pretender del mis­
mo que en interés de las utilidades 
de aJ. gunas casas armadoras renun- 
ciase a procedimientos que en su 
apreciación garantizan la rápida 
terminación de la guerra civil.

El mismo gobierno de la España 
Nacional se ha mostrado dispuesto 
a tomar en consideración las exi-l

gencito humanitarias iludidas. Ha 
dado a conocer su desM de que 
por razones humanitarias no se 
abuse del pabellón inglés para en­
cubrir fines que de la m ^era más 
crasa contradicen la política de la 
Comisión de No Intervención, pro­
poniendo además que alejado de la 
zona de guerra se declare un puer­
to como neutral en el que única­
mente pudieran recalar buqu« con 
cargamento de artículos alimenti­
cios. Todo ello habría de ser ase­
gurado por una comisión intem^ 
cional que se compusiese de súbdi­
tos de aquellas naciones que pue­
den prestar plena garantía de que 
valiéndose del sentimiento humani­
tario del gobierno de la España Na­
cional no viniesen a parar a manos 
rojas medios que impidiesen una rá­
pida victoria final de los naciona­
les.

Debiera ser fácil la aceptación 
de que esta propuesta práctica, que 
con largueza atiende a todos los 
puntos de vista expuestos con oca­
sión del bombardeo de buques in­
gleses, habría de ser objeto de la 
seria consideración.
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E l Duc« artífice de la Paz  de 
Europa, su rg id a  de la confe­
re n c ia  h istó rica  de M un ich .

tan  a pie f irm e  |os p ro b lem as del pre­
sente  y  se encam inan  se gu ro s  hac ia  el 
porven ir. E s t a  e s  la  ve rd ade ra  cond i­
c ión  del trad ic iona lism o , tan  d iscutido  
aún hoy po r m u cho s In com p re n s ivo s  y  
por m u cho s in s in ce ro s; t ra d ic io n a lis ­
m o que está m uy  le jos de se r  un  re ­
to rno  al pasado y  que es, en cam bio, 
un  entroncam iento  ind ispensab le  para 
que un pueblo tenga  noción  cabal de 
lo que e s  en s í m ism o  y  pueda a s í lo­
g ra r  las nu eva s e tapas h istó r ic a s  que 
lo aguardan.

E n  ei cam po in ternaciona l, por cu ­
rio sa  an tinom ia  entre la s  pa lab ras y 
lo s  p ropósito s dec lam ados por los s o s ­
tenedores de la ideo log ía  liberal, este 
fo rta lec im iento  de lo s pueb los y  esta 
m a yo r conc ienc ia  de su  p rop io  vale.* 
h istórico, s irv e  m á s a la paz y  a  la 
ca u sa  un ive rsa l de la ap rox im ac ión  y  
el in te rcam b io  entre la s naciones, que 
la s  doctrina s de aque llos cuyo  efecto 
de exasperación  de apetito s y  e go ís­
m os tra jo  com o consecuenc ia  entre 
o tra s cosas, justam ente  esa  con flag ra ­
ción  u n ive rsa l que ha p roduc ido  esta 
reacción  que ahora  presenciam os. E s  
que nunca  m ejor que cuando un pue­
blo tiene conc ienc ia  de su  va le r  y  de 
s u s  derechos, puede com prender y  re s­
petar ei v a le r  y  lo s derechos de los 
otros.

T a le s  reacciones de d ive rso s  órdenes 
pero perfectam ente hom ogéneas, son 
la s que prom ueven una  reacción va lo- 
rizadora  de la e structu ra  racia l de las 
naciones. A l tra vé s de m ile s de años, 
las a n t igu a s  ra za s hum anas y  las su b ­
ra za s  cada vez m á s de fin id a s y  a g lu t i­
nadas que se  han ido fo rm and o  en ia 
hum anidad, han ven id o  acum ulando  
va lo re s  p síqu icos, ca rac te ríst ica s  m o­
ra le s y  m ateriales, hasta  co stum bres 
pecu lia re s y  d ist in t iv a s  que la s de fi­
nen certeram ente. C ie rto  e s  que a lgu ­
no s e rro re s o exage rac ione s pueden in ­
f iltra rse  en e sta s concepciones, e rro re s 
y  exage rac ione s que son  m á s fru to  de 
la u rgencia  en de fin ir  v a lo re s  y  a fir ­
m a r m oda lidades ante la in m in e n te  ca­
tástrofe  que estaba  a  punto de p rodu ­
c ir  el la rgo  éxito ten ido  por las con ­
cepc iones d iso lven te s cu ya  ra íz  está en 
aquella  in fe rio ridad  juda ica  que nece­
s itaba  a sí im ponerse  arteram ente, que 
no de m ala  fe o de abe rrac ión  alguna.
Y  tan cierto es esto, com o es verdad 
que todo lo que h o y  se quiere lanzar 
com o a rgum entac ión  contra  la s  teo­
r ía s  rac ista s, está aunque  m uchas ve­
ce s su s  p rop io s so stened o re s no lo 
crean, im pregnado  de ese e sp íritu  ju ­
daico que durante lo s tre s  ú lt im os s i ­
g lo s tanta  p rim ac ía  obtuvo  en el pen 
sam iento  un iversa l.

U na  dem ostrac ión  evidente y  ejem ­
p lar de com o se  va  haciendo realidad 
en el m undo esta total rev isión  de v a ­
lores, la tenem os en la reciente so lu ­
ción del llam ado “problem a súdete” 

A n iq u ilad a  por la guerra, d isue lta  
m oralm ente  por la acción  del judaism o 
in filtrado  en su  cuerpo nacional, d iv i­
d ida y  subd iv id id a  po r los partidos en 
lucha, hecha pedazos po r lo s enconos 
y  lo s od ios de las c la se s  soc ia le s d e s­
conectadas y  en perpetua gu e rra  in te s­
t in a  sin  sen tido  a lgu n o  y a  de so lid a ­
ridad  naciona l n i hum ana  casi, A le ­
m ania  experim enta, s in  em bargo, bajo 
la presión  de e sa s  m ism a s  c irc u n sta n ­
c ia s  te rrib le s  una fo rm idab le  re&cción 
e sp iritua lista , se reconstituye  política 
y  socialm ente, In stau ra  sobre  la base 
del partido  ún ico  un rég im en  nac io ­
nal de abso lu ta  so lidaridad, evoca los 
v a lo re s  de su  h isto ria  m ilena ria  y  de 
su  trad ic ión  a rch ise cu la r  y  logra, s in  
rom per la paz con la s dem ás nac io ­
nes, re in teg ra r a su  seno  a una po r­
c ión  num erosa  de s u s  he rm an os de 
san g re  y  de raza que prec isam ente  ha ­
b ían  sido  in co rporado s v io lentam ente 
a una nac iona lidad  f ic t ic ia  y  s in  abo ­
no h istó rico  por ob ra  de la s concep ­
c ione s a b su rd a s  de la ideología  liberal 
en estrecha  v in cu la c ió n  con los inte­
reses jud ío s de la co nvu ls ión  u n ive r­
sal. O cu rre  a sí con la región  súdete, 
lo que o cu rrió  aye r no m ás con A u s ­
tr ia  en cond ic ione s sem ejantes.

E n  este ejem plo está  e scrita  cabal­
m ente la prueba  del e rro r  capital, fu n ­
dam ental, de aquellos que han  querido 
y  qu ieren  aún hacer separatism o  entre 
la s  d ist in ta s  reg lones e spaño las. D e s­
de hace m ás de dos m il años, la u n i­
dad étn ica  h ispan a  se  v in o  form ando, 
ag lu t inand o  y  conso lidando, hasta  con ­
cre tarse  bajo Isabel y  Fe rnando. L o ­
grada  y  regada con san g re  y  m artiria s, 
E sp a ñ a  se encontró  hab ilitada  para 
rea liza r |a m a rav illo sa  hazaña  de de s­
cu b r ir  y  co nq u ista r un  mundo. H ace r 
sepa ra t ism o  im p lica  en E sp a ñ a  pre­
tender de sandar ia h isto r ia  de m ile s 
de años y  an u la r  su  prop ia  acción  
un iversa l.

Y  cuando se  trata  com o en el caso 
ya  de hoy para  m añana, de hacer se ­
paratism o  frente  a esta lección un i­
ve rsa l de conso lidac ión  un ive rsa l de ¡as 
naciones, es no só lo  se rv ir  un pensa ­
m iento y a  pasado de m oda y  prestar- 
se a un juego an tihum an o  del Judais­
m o en derrota, s in o  negarse  a s í m is ­
mos, que es la m áxim a  de las abe rra ­
c ione s en que puede caer la mente hu ­
mana.

árabes y los judíos
La Gran Bretaña no quiere re­
tirarse totalmente de estos te­
rritorios y se limita a asegurar 

todos ellos sus intereses 
estratégicos

Palestina se halla, desde el año 
3922, bajo el mandato de la Gran 
Bretaña, en virtud de una decisión 
de la Sociedad de las Naciones. Es­
te mandato tiene como base la de­
nominada declaración Balfour, del 
2 de noviembre de 1917, en la que 
el gobierno británico promete ha­
cer de Palestina el bogar nacional 
del pueblo judío, comprometiéndo­
se —claro está— a salvarguardar 
los derechos civiles y  la libertad 
religiosa de la población de raza 
diferente que vive en el país.

Esta salvedad era tanto más ne­
cesaria cuanto que durante la con­
tienda europea Inglaterra había 
prometido también a los árabes el 
apoyar la constitución de un gran 
imperio árabe, en señal de gratitud 
por el auxilio que este pueblo le 
había prestado en su lucha contra 
Turquía.

Palestina es indiscutiblemente un 
país árabe pero, en vista de las 
crecientes oleadas de la inmigra­
ción judía de los postreros años, 
los árabes no pueden por menos de 
preguntarse con inquietud por 
cuánto tiempo van a poder disfru­
tar todavía de un país que han te­
nido siempre por muy suyo.

De los 1.300.000 habitantes con 
que. aproximadamente, cuenta Pa­
lestina, 810.000 son hoy árabes y 
390.000 de estirpe israelita. Decidi­
dos a no consentir que su patria 
sea dominada por una raza extra­
ña. este pueblo se levanta, en la 
primavera de 1936, y exige que se 
ponga inmediatamente coto a la- 
afluencia judía que está inundan­
do materialmente el país.

La revuelta induce a la potencia 
mandataria a enviar a lord Peel 
a Palestina, a la cabeza de una co­
misión que ha de investigar las 
causas del conflicto y buscarle una 
solución.

Estos expertos proponen, por 
fin, que el mandato inglés sea li­
mitado a Jerusalén — con un pasi­
llo que le une a Jafa—  a Haifa y 
a Akaba, distinguiendo el resto del 
país entre ios hebreos y los árabes.

El plan de distribución que fué, 
en general, muy bien acogido pou 
los judíos, se encontró con la más 
enérgica resistencia del otro copar­
tícipe.

Los árabes protestaron, no sólo 
contra el reparto en sí, sino tam­
bién y  sobre todo por el hecho de 
haberles sido adjudicadas a los is­
raelitas las comarcas más fértiles 
del país.

Todo el mundo mahometano hi­
zo suya la defensa de la causa de 
sus hermanos y  en 1938, el go­
bierno inglés tuvo que volver a en­
viar a Palestina otra comisión pa­
ra que estudiase sobre el terreno 
las posibilidades de realización del 
plan de lord Peel.

Una cosa es hoy cierta; el man­
dato británico en Prestiría reviste 
una forma que se parece ya bas­
tante poco a Isj primitiva.

La Gran Bretaña no quiere reti­
rarse totalmente de este territo­
rio, pero se limita a asegurar en 
sus intereses estratégicos ya 
esta costa guarda el flanco del ca­
nal de Suez.

En la base naval de Haifa con­
cluye la gran conducción de acei­
te de Mosul, y en el tranquilo lagp 
de Genezareth hacen escala los hi­
droaviones británicos en ruta para 
ia India.
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En el día  1o. de O ctubre  de 
1938, segundo  a n ive rsa r io  de la 
exaltación d e l  G enera lís im o  
F ranco  a la Jefatu ra  del Estado  
español.

A n te s  de ser el hom bre p rovidencia l 
de E sp aña , F ranco  era, m ilita r  y  po lí­
ticam ente, uno de lo s gen io s m á s pu­
ro s  y  capac itados de E sp aña . E l  ge­
nio tiene siem pre  m ucho de heroico. 
N ue stro  país, que hunde su s  ra íce s v i­
ta le s hasta  el m ism o  fondo de la tr,^- 
d ición, no ha a sist id o  nunca al f lo re ­
c im iento  expontáneo de conductores 
excepcionales. Franco, po r fo rtuna  de 
E spaña, no es una reve lación. N ada  
se  produce aquí po r generac ión  expon- 
tánea. L a s  d irectrice s políticas, bólí- 
cas, c ien tífica s y  a rt ís t ic a s  v ienen  de 
m uy largo, y  t ra s  la rgo s  p a rén te sis  de 
d isc u r r ir  s ilen c io so  y  sub te rráneo  —  
com o la s a gua s del G ua rd iana  h istó ­
rico  —  a flo raran  expléndida, im pen­
sadam ente, en el m om ento oportuno. 
H e  aqu í nuestra  ún ica  p rov id enc ia li- 
dad. La  m anten ía  encendida una Ha- 
m ita  de ilu sión  frente  a los e strago s 
de la in va s ión  asiática. L a  que con fia ­
ba en el Ejército. L a  que c la vaba  su  
fó en la sobe rb ia  audacia  de lo s ade­
lan tado s de la Fa lange . E n  el In stan ­
te exacto, cuando se atacaba  a fondo 
el te soro  fragan te  de nuestra  h isp an i­
dad inm orta l, se  estrem ecie ron  la s hon­
d a s  ra lees v ita le s  de la  trad ic ió n  y 
a lum b ra ron  le s ge n io s  sa lvadores. V e ­

n ían  de lejos; de la entraña  m ism a 
de la raza. F ranco  fué el elegido. No  
casualm ente, no p rovidencia lm ente, 
aunque a m ilag ro  tra scend ie ron  des­
pués su  hazaña  y  su  égida, su  v ic to ­
ria y  su  caudillaje. L a  espada que le­
van taba  F ra n co  —  a rm a f/am ígera con 
que d e sga rró  las t in ie b la s  in fe rna le s—  
era la m ism a  espada  que en c ien  bata­
lla s había  resp landecido  para E sp aña  
a los so le s  del triunfo. L a  que m ás 
he ro ico s fu lgo re s  despedía entre el 
haz centellante de n u e stra s  g e sta s  a fr i­
canas. Era, en tram onto  h istórico, la 
m ism a  espada del C id. L a  que so ste ­
nía  en el vértice  de su  acero el im pe­
rio  de nuestra  continu idad  racial. Y  
he aquí, com o en un em ocionante 21 
de Ju lio  del año  de grac ia  de 1936. 
Junto al cadáve r de la adversidad, los 
M ola, los Queipo, lo s Cabane llas, los 
O rgaz, p roc lam aron  a F ranco  Jefe s u ­
prem o de la cruzada  libertadora, y  
d o s m ese s y  medio después, Jefe del 
Estado  español. N o  su rg ió  e spo rád ica ­
mente. No  llegaba de n in gú n  pa ís  ex­
tran je ro  ni procedía de n inguna  ace­
ra  de enfrente. F ra n co  es fund am en ­
ta lm ente nuestro. N i m ilag ro  ni espec- 
tacu iaridad . Sub ía , peldaño, a pedida- 
ño sorbo  de am argu ra , so rb o  de 
esperanza  —  m iel y  hiel de am or a 
E sp a ñ a  —  la d ifíc il senda  del destina. 
La  H is to r ia  lo llam aba. E n  su  puntual 
granazón. Y  a llí se p resentó  Franco.

S u  actuación  en el m ovim iento  ha 
se rv id o  para  m o stra r a E sp a ñ a  y  al 
m undo la ta lla  de su  genio  m ilita r y

la va sta  capacidad  de su s  dotes de es­
tad ista. L o s  g rand e s capitanes, las 
m enta lidades extrao rd inaria s, precisan  
de a m p lio s  ho rizon tes para  m an ife s­
ta rse  adecuadam ente. H a  sonado  la 
hora  de Franco. M arruecos, antes que 
E spaña , hab ía  fijado  con certeza c ro ­
nom étrica  su  va lía, s u s  posib ilidades, 
y  su  alto destino. Pudo  decir, con M i­
llón A stra y ,  hace bastante s años, en 
D a r  R iffien, casa  so la rie ga  de la L e ­
g ión ; “ H a y  a lgo  en este Com andante  
F ra n co  que me sob recoge  extraña ­
m ente ". A que l “a lgo” era el reb rilla r 
caliente de su  m irad a  aguda; su  g ra ­
vedad, su  gesto  atento y  autoritario, 
su in flex ib le  sentido  del orden y  su  
a rd ido  afán español. S u  in te ligencia  
y  su  corazón. T odo  ello  envuelto  —  
nuestro  c lim a po lítico  a s í lo concibe—  
en una suave  y  dulce co rd ia lidad  g a ­
la ica  y  hum ana. P o r eso,, por todo eso, 
ha podido ca la r hondo en la conc ien ­
cia y  en la sen s ib ilid ad  de la masa. 
F ra n co  es “nuestro” Caud illo . E l ú n i­
co y  el indeclinable. A l  fin  E sp a ñ a  
se encuentra  a s im ism a  en Franco. 
Aque l com andante  leg ionario  que te ­
nía  “a lgo ” es hoy el G ene ra lís im o  y 
el Jefe del E stado  e sp a ñ o l. ' Je rarca  
suprem o de la Fa lange  T rad ic ionaM sta  
y  de las J O N S .  L a  nación  y  e| E stado  
se s ien ten  se gu ro s  bajo su  caud illaje  
ejem plar. Posee  todos los secre tos de 
la v ic to ria  en la gue rra  y  en la paz. 
De una co lectiv idad  casi inerme, tr itu ­
rada, desa rra igada, ha fo rjado  uno de 
le s m ejores e jérc ito s del m undo, y  de

un pa ís  en zozobra, batido po r todas, 
la s p la 9 a s  de la revo luc ión  soc ia l, vf*  
cilante y  acorra lado, ha levantado, dé,- 
t rá s  m ism o  de la línea  de tr in che ra s^  
una re taguard ia  pac ífica  y  ordenada^’' 
p ró spe ra  y  confortable, tanto, com ^ 
E sp aña  no d isfru taba  desde la d icta­
dura de P r im o  de R ive ra . E se  es F ra n ­
co. F irm e  tim onel que go b ie rna  pon­
deradam ente, im p u lsánd o la s  a  un  m is ­
mo ritm o, la s dos g ra n d e s  zona s na­
cionales, y  aun m arca  su  tono  y  su  
in ic ia tiva  a la te rcera  zona  irredenta. 
A vanza r, avanzar. S in  a p re su ra m ie n ­
to [li rectificac iones; puntual y  o rdena ­
dam ente. E se  es su  lema. P a ra  la s  he- 
ró ica s func ion e s de la  tr in ch e ra  y  para  
la so segad a  y  du rade ra  reconstru cc ión  
de la re taguard ia  Q ue  la g u e rra  sea 
tan fuerte  como la s c irc u n sta n c ia s  lo 
exijan en e| radio de acc ión  de la gue- 
ri'a; que la paz de la re taguard ia  sea 
tan  p ro funda  y  tan  abso lu ta  com o en 
el m á s pac ífico  rin cón  de la tie rra. L u ­
cha contra  todos lo s e lem entos y  go ­
b ierna  para  cu b rirn o s  de toda contlil* 
gencia. E se  es Franco . N ue stro  C a u d i­
llo y  Jefe Suprem o. E sp a ñ a  lo oonoce, 
E sp a ñ a  lo venera. Y a  sabe  qu ien es, 
com o fué N o  h a y  reve lac ión  p rov id en ­
cia] N ada  se  produce e spon táneam en ­
te. V iene  del Cid, de G onza lo  de C ó r ­
doba, de Fa rne sio . De  la ra íz  m isp iá  
de E spaña. E s  aquel com andante  dél 
T e rc io  que ten ía  “a lgo ” y  que en el 
vértice  de su  acero t ra ía  c la va d a s  cie^. 
v ic to r ia s  y  el im perio  de nuestra  con ­
tinu idad  racia l. ¡N a d a  m ás!

J U A N  P O T O V S  B A R C E L O

Un aspecto 'de la artillería que se exhibió en la exposición de material capturado a 
los rojos. Estos imponentes coñones, disparan ahora contra las huestes del gobierno 
fugitivo de Barcelona, o quienes se los entregaron sus a l i a d o s ,  los de la

"No intervención"
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LEDESMA RAMOS Y SU DISCURSO 
A LAS JUVENTUDES DE ESPAÑA
Ramiro incita a la juventud a que tome el puesto de 

mando y de peligro: “Hay que ser soldados”
DE LA VISITA DEL JEFE REGIONAL AL PARAGUAY

Solo las ju ven tu d es pueden echar sobre sus h om ­
bros la tarea histórica de salvar a España

En 1935, Ramiro Ledesma Ramos estaba fuera de toda disciplina de par­
tido. Ya no se reunía con su vieja guardia las tardes dominicales en el café 
Yuima de la Gran Vía, de Madrid. Tampoco iba conmigo, com o durante tan-

meses, a tomar café en el Capítol, de paso a nuestro centro de ia calle 
de los Caños, en donde nos esperaban unos muchachos enfervorizados de co ­
raje y de amor por España, quienes nos recibían con el bosque de lanzas de 
sus brazos en alto.

Ramiro, en vacaciones políticas, había trasladado su “ peña" al café (ru­
ña. Una docena de muchachos, con los ojos en llamas por ei fervor ilumina­
do, fieles hasta la muerte auténtica, tomaban asiento en rededor del maestro. 
Ramiro, en aquel trance de vacaciones políticas forzadas, no sentía caer el 
peso de la melancolía sobre su cabeza de conductor de pueblos. Sus ojos 
seguían duros como diamantes. Una crencha de su pelo, negra y larga como 
el ala de un milano. %  caía sobre la frente. La nariz aguileña, recta y  firme. 
Y  la boca de labios gordezuelos que se apretaban en un gesto desdeñoso y so­
berbio. El mentón saliente, rapado ahora, sin aquella perilla rubia, a lo Italo 
Balbo, que luclA por tas calles verbeneras del Madrid chulángano y sociali­
zante.

¡Crencha de pelo a lo Hitler! ¡Perilla rubia a lo Balbol Alemania e Ita­
lia, sus dos nortes espirituales. Acaso un poco más Alemania que Italia, no 
obstante deber su iniciación “ joncista”  a la lectura del libro — primera pie­
dra del Movimiento—  “ Técnica del golpe de Estado",, del italiano Curcio 
Malaparte. Ramiro nos dijo:

—Voy a publicar un discurso a las Juventudes de España, porque sólo 
las juventudes pu&den echar sobre sus hombros la tarea histórica de salvar 
la Patria.

Ramiro, consciente de su misión terrena en ia coyuntura histórica es­
pañola, sabía que después áe haber realizado el gran hallazgo que supone 
descubrir para España una perspectiva histórica y política, que se nutriese 
a la vez de las dos únicas palancas hoy de veras eficaces oara hacer de Es­
paña lo que esta generación debe conseguir que sea: una Patria justa gran­
de y  liberadora. Y cuyas palancas son: una, la idea nacional, la Patria como 
empresa histórica y com o garantía de existencia histórica de todos los es-i  
pañoles; otra, la Idea social, la economía com o garantía del pan y del bien-j 
estar económico de todo el pueblo; Ramiro sabía que después de haber rea-' 
lizado el gran hallazgo de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, con 
«u  teoría programática y sus consignas, tenía que dirigirse gravemente a las 
juventudes, en un tono aun más severo y en una línea discursiva más só­
lida, si cabe, que cuando las escribió en el “ Manifiesto a los estudiantes’ ’ para 
darles noticia de que sus Juntas iban en pos de la Patria, el Pan y la Justicia.

Ramiro escribe su “ Discurso a las Juventudes de España’'  en un estilo 
tan sobrio y  llano que haría enmudecer para siempre a los grafómanos retó­
ricos y  hueros, si éstos no viviesen obsesos del amor de dos Dulcineas: la 
Gramática y  la Pedantería; en un estilo tan sobrio, preciso y justo, que el 
pensamiento queda en carne viva, en esqueleto fosforecente, discurriendo en 
torrente ieológlco por el cauce hondo del libro: pensamiento severo, ancho 
y  plano com o la tierra sin galas de Zamora que le vi6 nacer; pensamiento que 
en José Antonio se hace rosa de poesía y de profecía, carne desnuda de es­
trella. luceros clavados com o flechas en la pradera yugada del cielo.

Ramiro se dirige a ia juventud española porque ésta tiene, en “ primer 
lugar, su juventud; es decir una vida proyectada en el futuro. Y  tiene tam­
bién, posee también, una dimensión nacional: el hecho profundo, decisivo y 
formidable de haber nacido español, de ser español. Esta última cosa en­
cierra y comprende su cualidad humana, la que lo define y  presenta incluso 
com o ser humano. Pues somos hombres cabales y  plenos en tanto seamos 
cabales y plenos españoles, no viceversa.

No tiene más: no tiene riqueza, no tiene sabiduría, ni poder, ni destino 
individual ya alcanzado, ni doctrina alguna política a que servir; en fin, 
nada sino aquellos dos valores ya dichos. Esto le acontece porque hace su 
presencia en una conyuntura tal de España, que las actuales energías recto­
ras, tanto en el orden político como en el social y económico, se encuentran 
atravesando una hora de impotencia, de contradicción y crisis".

Y porque ias energías rectoras hablan totalmente fracasado, Ramiro in­
cita a la juventud a que tome el puesto de mando y  de peligro. Hay que ser 
soldados, ordena imperativo. Soldados para conseguir ia unidad de España; 
soldados para crear una moral nacional, optimista y rígida, una moral de ser­
vicio y  sacrificio por !a Patria. Y soldados para liberar al pueblo y conse­
guir la nacionaltaoción de las grandes masas populares, su firme adhesión 
al movimiento unlficador y salvador de la Patria.

Todo el libro está tan denso de doctrina, que Ramiro Ledesma Ramos, de 
no haber escrito tnis que su “ Discurso a las Juventudes de España” , hubie­
ra pasado a la posteridad com o uno de nuestros pensadores más claros y  pro­
fundos, y más enraizados con el nervio y el corazón dolorido, pero anhelante 
de España.

Ramiro se fué con José Antonio, con Onésimo, con Ruiz de Alda, con to­
dos' 'os Caídos, a presenciar desde el cielo la marcha militar de las Juven­
tudes bajo el mando supremo de nuestro invicto Caudillo Franco, tras de la 
alta meta de la Revolución Nacionalsindicalista.
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Las escenas que reproducen e¡ • 
tes grabados fueron obtenidas du­
rante el viaje que en su calidad 
de inspector de las Falanges Sud­
americanas realizó al Paragua, 
nuestro jefe  regional. Camarada 
Rafael Duyos. La foto de arriba 
muestra las integrantes de la Sec­
ción Femenina de la Falange de 
Asunción, mientras entonan el “ Ca­
ra al Sol” , al finalizar uno de los 
actos celebrados con motivo de la 
visita del Camarada Duyos.

En ql grabado pequeño, puede 
verse a nuestro jefe  Regional ha­
ciendo uso de la palabra en una 
de ias muchas reuniones patrióticas M

y  •*!'. propaganda del Movimiento 
Nacional que se celebraron duran­
te .1 permanencia en la capital pa­
raguaya. El Camarada Duyos re­
gresó de Asunción el viernes ppdo. 
en el avión postal.

L*! breve estancia de nuestro je ­
fe regional, camarada Rafael Du­
yos en Asunción del Paraguay, ha 
suscitado una corriente de entu­
siasmo y  de actividad entre la co­
lonia española residente en la ve­
cina República, que con esta in­
yección de entusiasmo se apresta 
a seguir bregando sin desmayos 
por la causa de la salvación de 
España, que acaudilla el genera­
lísimo Francisco Franco.

Diálogo trascendental
— M. Síurot

En el tranvía de la Macarena entra 
una mujer del pueblo. Es gorda, blan­
ca y  limpia, Se llama Concha La Re­
sabié. Viene del mercado y trae un 
canasto grande lleno de una naturale­
za muerta que los discípulos de Rubens 
y de Jordaens ennoblecieron en sus 
cuadros.

Juan, un hombre como de cincuen­
ta años, dialoga con ella:

'.—Anda ya, hija, que no cabes en
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A L V A R E Z  H e r m a n o s

el tra n v ía . . .  ¿Ese canasto es pa al­
guna fonda

— 5se canasto es pa mí, pa mi ma- 
río, pa mi niño y pa mi Consolasión...
Pa mi familia, ¿te enteras? El matri­
monio y dos hijos, ¡ e a . . . !  ¡Y  que no 
es na lo que trae dentro!: su tocino, 
su morsilla, su carne, sus garbanzos, 
su verdura, y pa que se te caiga el 
chaleco, fíjate en esas pescaíyas con 
los o jos reondos y las bocas abier­
tas com o si dijeran; La Resabié se 
ha gastao en comprarnos diez reales 
com o diez soles. Y luego arrepara que 
la uva es m osca té . . .  ¿Te vas ente­
rando?

— ¿Ta tocao la lotería, Concha?
— Si, que ma tocao. Porque mi ma- 

río trabaja tos los días y saca un gran 
jornal; mi José, lo mismo; mi hija ga­
na doble con la costura y en mi casa 
hay siempre sinco duros pa lo que 
usté guste e manda. Gracias a Franco, 
n Queipo y al fasismo.

— ¿Pero tú no eras d e . . . ?
—^ í ;  yo era eso que tú dise a la 

':rágala; si no, nos moríamos de ham­
bre. ¡Qué ruina, Cristo! La semana 
que se trabajaban dos días era un triun 
f o . . .  Entre huelgas, cierres, protestas, 
pistolas y cotisacíones pa el Comité, 
estábamos esmayaos y teni.amos más 
ingleses que la Inglaterra. Me freían 
las trampas y me mataban los sustos...
¿Eso era viví, Juan?

— Sí; eso es verdad, pero las ideas-
— Cáyate, hombre, si no te viá desí | vsrás que la camisa nueva y 

que eres tonto perdió. ¿Las ideas de na son una misma cosa, 
qué? Si tienes sentío, tiés que com­
prendé que las persona se reúnen en 
política pa está mejor, ¿no es eso?
Pa tené más pan y más tranquUidá 
y estarle dando grasias a Dios to el 
s.vito día. Pero pa tené brasas ensen- 
días en la planta de los pies y morir­
se de pena y  de ja m b r e . . .  ¡A y  Juan, 
yo creí que tú te habías curao!

pa lo propietarios buenos. Así se pué 
v i v í . . .

Dime, ¿qué has sacao tú de tu co­
munismo? Piojos y  d esgrac ias .. .  ¿No 
ves claro Juaniyo?

—  ¡Qu^isás tengaz tú razón, Concha!
— ¿Que si tengo razón? ¿No estás

viendo que en mi casa ha entrao el 
sol? Pues eso mismo pasa en las ca­
sas de los pobres que no están locos.

Mira, Juan, cuando veas a alguno de 
aqueyos desgrasiaos de hase tres años, 
dile que Concha La Resabié no se ya- 
ma ya La Resabié, sino la Convensía. 
Convensía no por los discursos, sino 
por la verdá de la vida.

Tú to que debes hasé es dejarte de 
tó aquello y acaba de una vez de abrí 
los ojos. Anda, Juaniyo, aquí bajito, 
atrévete; anda, mu b a j i t o . . .  di tú con- 
n»igo: ¡Viva Franco!

—  ¡Pero, criatura!
— Sí hombre, si tú eres bueno. SI 

no has manchao tus manos con na ma­
l o . . .  Anda, bajito, di conmigo: ¡Viva 
Franco!

Juan lucha, vacila, se le cambia el 
color y dice mirando al suelo;

—  ¡V iv a . . .  Franco!
— No, no, asi no me gu sta .. .  Mira 

pa arriba, con la frente alta como los 
hombre, y di tú conmigo ;Viva Fran­
co !

—  ¡Viva Franco!
— juaniyo, déjame que te abraze. 

Vente hoy a comé con nosotros y aiU
la boi-

Juan baja del tranvía con Concha 
y ésta le dise;

— Asi me gustas tú, emosionao. Só­
lo te falta ya una c o s a . . .

— Sí, lo sé, C o n ch a . . .  pero mira, 
te viá demostré que ya la tengo. Fí­
jate, Concha; mira lo que grito: ¡Arri­
ba España!

Concha iba con el canasto alegran-
Mira, Queipo lleva ya repartía a los do la calle. En su frente había un ras-

pobre más e mil casas y no se cuan­
tas tierras. Los hombres estos que 
mandan nos dan escuelas, fondas de 
barde pa niños, socorros de toas cla­
ses pa los necesitaos, miicho cariño, 
mucha defensa del obrero en el cam­
po y  en la cuidá, y  mucho respecto

plandor de bondad y honradez. Juan 
era otro hombre. En su alma había 
una indecisión y ei ejemplo de Concha 
lo había decidido. Iba más contento, 
más humano, más joven. España lo 
había ganado.

¡Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid
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C O M E N T A R I O S  E C O N O M I C O S

Exposición de material de guerra
LA VALORIZACION DEL 
ARM AM  ENTO CAPTU RA- 
DO AL ENEMIGO REPRE­
SENTA LA CONSIDERABLE 
SUMA DE 860.000.000 DE 
PESETAS, SIN TENER EN 
CUENTA L A  AVIACION

P o r

A N G E L  B. S A N Z

La Exposición de Guerra de San Se­
bastián prueba el concurso de las p o ­
tencias extranjeras a los rojos de es­
pañolea. Prueba, además, de inversión 
d e  las reservas oro de España en la 
adquisición de material bélico. Doble 
tra ición : el despojo de nuestra rique- 
aa y  su transform ación en elem entos 
para destruir la Patria.

El botín que nuestro Servicio de Re-, 
cuperaclóu ha conseguido, es enorme, 
en variedad, en cantidad y  en valor. 
Puede afirm arse que este Museo de la 
cooperación Internacional marxista a 
la  destrucción de España representa 
la  contrapartida de aquellos lingotes y  
monedas de oro que nuestro Banco de 
España, en Madrid, conservaba para 
garautizar la circulación fiductaria.

Para dar una idea, direm os que nues­
tro glorioso E jército  lleva abatidos, 
por el Arma de Aviación, más de mil 
aviones extranjeros, y  el Servicio de 
Recuperación ba conseguido catalogar 
los elem entos siguientes, arrebatados 
por nuestros soldados al enem igo:

Cartuchos de fusil, 420.000.000.
Granadas de mano, 16.000.000.
M uniciones de artillería, 1.500.000.
Espoletas, 670.000.
Fusiles, 250.000.
M achetes, 90.000.
Fusiles ametralladores, 6 .000.
Ametralladoras, 4.000.
M orteros, 950.
Piezas de artillería, 500.
Tanques, 480.
Lanzaminas, 60.
La valorización de todo este mate­

rial representa la consideraba cifra de 
860.000.000 de pesetas, sin tener en 
cuenta la aviación ni las com isiones 
cuantiosas que españoles y  extranjeros 
han percibido, generalm ente en oro, 
por este tráfico escandaloso de arma­
mento, al amparo de una fingida po­
lítica  no intervencionista.

La existencia d© materiales de pro­
cedencia  española contrasta con la 
exuberancia de material extranjero 
la  industria nacional de los ro jos  no 
produce apenas; ellos tenían el oro, y  
han encontrado más cóm odo y  más con­
veniente para sus intereses particula­
res cambiar el oro de la nación por 
armas, antes que organizar la produc­
ción por su cuenta.

En contraposición, nuestra produc­
ción de elementos de guerra y  auxilia­
res excede al consumo, hasta el punto 
d e  que se están ya circulando órde­
nes a t ’.lleres de nuestra zona para que 
restrinjrn la producción y  vayan orien­
tando sub actividades hacia la pro­
ducción de objetos de paz.

Cuando, al principio del conflicto. 
Prieto cifraba su victoria en la po- 
•esión del oro, com o elemento funda­
mental en la guerra, y  de la Marina, 
com o arma decisiva, “ ¡qué lejos esta­
ba de sospechar los resultados!” . Casi 
a l mismo tiempo, la Exposición de 
San Sebastián es la prueba evidente 
de cóm o han malgastado, sin efica­
cia alguna, el oro, y  el "José Luis Diez” , 
una de las pocas unidades que les que­
dan, ha sufrido el ataque de nuestras 
fuerzas de mar, dejándole Inutilizado.

El tono del leader socialista ha va­
riado hoy, habla de que todos ten­
dremos que trabajar para rehacer Es­
paña, y  que el concurso extranjero, 
en dinero, no será necesario para la 
tarea.

Prieto no contó nunca con la fuerza

rm m -

Una vista parcial de la Exposición de Material de Guerra, capturado al enemigo, que se llevó a efecto hace poco 
en San Sebastián, como demostración palpable de lo que puede la ^'No Intervenc¡ón'^ El material es todo de pro­

cedencia francesa, rusa y checoeslovaca

del espíritu, que ©n España es esen­
cial. Sin oro^ sin Marina, sin los re ­
sortes del Poder, q iie 'é l y  sus amigos 
poseían, hem os logrado conquistar te- 
rritorialm ente la mayoría del suelo y 
la totalidad del mar, en donde somos 
dueños indiscutibles.

Con ese mismo espíritu, reconstrui­
remos lo que ellos han destruido, pe­
ro  no  necesitam os ni su concurso, ni

sus orientaciones. Las gentes engaña­
das de sus huestes, sí vendrán a co­
laborar con nosotros, lo  ansian y  no 
encuentran en Franco, siem pre magná­
nim o con los equivocados, resistencia 
alguna.

A quí son recibidos com o lo que efec­
tivamente son, herm anos desgraciados, 
vilm ente sitiados por el hambre de

UN PERIODISTA HUNGARO CUENTA SUS 
PRIMERAS IMPRESIONES SOBRE ESPAÑA

Un conocido periodista húngaro, ve­
nido a España como corresponsal es­
pecial del "Darmstadter * Tageblatt” , 
publica un Interesante artículo en su 
periódico, en el que cuenta sus prime­
ras impresiones al volver ahora a la 
España de Franco. Antiguo conoce­
dor del pueblo español, sus observa­
ciones resultan de gran valor, por lo 
que vamos a hacer un pequeño ex­
tracto de su crónica.

Desembarcado en Lisboa, donde tie­
ne ocasión de hablar con algunos es­
pañoles y  diplomáticos extranjeros, se 
convence, por los relatos de éstos, de 
ios actos vandálicos cometidos por los 
rojos, hechos que hasta aquel momen­
to se había resistido a crear en toda 
su integridad y crudeza.

Tratando de explicarse los motivos 
que han originado estas crueldades y 
en general la guerra civil española, ve 
que en España había planteado dos 
problemas: el del campo y  el de la 
miseria. El problema de la reforma 
agraria, trató de solucionarlo la Re­
pública, fracasando en todos sus ex­
tremos. Respecto al problema de la 
miseria, el periodista cree que en Es­
paña, aunque haya quien piense lo oon- 
trario, nunca llegó a alcanzar propor-

D O M E C a
IM POñrADOfíLEf'^

IkPáeSCtíef.

clones inusitadas. Los barrios más po­
bres de Madrid, no podían compararse 
por ejemplo, con los barrios misera­
bles de Londres, o con la miseria de 
París, que en cierta ocasión hizo decla­
rar al antiguo presidente Flandin, que 
más de la mitad de los niños que ha­
bitan en la capital de Francia están 
desnutridos. España en cambio mer­
ced a su neutralidad en la guerra eu­
ropea, no llegó a conocer estos extre­
mos de miseria.

El aspecto exterior de las ciudades 
en la España nacional es tan pacífico 
y  apacible, que nadie podría decir que 
pertenecen a un país en guerra. Sin 
embargo, toda la juventud viste uni­
forme, confundiéndose y  hermanándose 
en él todas las clases sociales, que en 
los campos de batalla están salvando 
a España.

La vida en la retaguardia española, 
tiene todos los caracteres de la más 
absoluta normalidad. No falta ninguno 
de los artículos imprescindibles para 
la vida humana, no existe el paro obre­
ro y  lo más sorprendente de todo es 
que no ha variado el nivel de vida cor. 
relación a antes de la guerra y  los 
precios en la España nacional perma­
necen hoy más bajos que en la mayoría 
de loe Estados europeos. “ Es senci­
llamente maravilloso — termina el ar­
ticulo— , que un país, al cabo de dos 
años de guerra, logre mantener esta 
normalidad."

huelgas políticas, por ellos planteadas, 
para conducirles después de trage­
dia en tragedia, a la triste situación 
en que hoy se encuentran.

Prieto, que enajenó nuestro tesoro 
nacional, hoy suena, por lo  visto, con 
las perspectivas alucinadoras de los 
empréstito internacionales, quiere tam­
bién ganar en la paz, com o antes lo 
hiciera con  aquellos fam osos contra­
tos d© petróleos, de pingües beneficios 
personales.

Para destruir sus infundios, el Ser­
vicio de Recuperación de Guerra mués 
tra a los ojos del mundo la  colabo­
ración internacional, que Prieto niega 
y lo muestra con la elocuencia de las

cifras transcritas. Para ©1 porvenii^ 
puede callarse lo que haremos, lo  dis­
pondrá Franco y  sus técnicos, lo rea­
lizarán todos los españoles, todo% 
menos los dirigentes de tanto doloí^ 
de tanta pérdida, de tanta tragedia.

Los que allí y  aquí sienten la Pa­
tria, están dispuestos a engrandecerliL 
pero cuando el vocablo aparece en s i  
boca, es una blasfemia, tanto más la - 
comprensible, cuanto que Prieto, lea­
der del marxismo, no puede sentirla, 
él fué, es, ha sido y  será, miem bro 
de las "Internacionales” , y 1© van a 
dar un serio disgusto com o siga mai- 
nejando en sus discursos ^  nombva 
sagrado de' España.

CAMARADA:
Pon en tu correspon­
dencia los sellos del 
''Auxilio Social". Tus 
diez centavos signi­
fican pan para los 
niños de España.

Cómpralos en la Sec­
ción Femenina de F.
E. T. y de las J.O.N.S.

DANIEL ALVAREZ MORALES
I M P O R T A C I O N

HILOS -  ARPILLERAS

T R AP OS  DE PI SO

PAPELES de EMBAU JE

BILORANO 95B - U. T. (38) T6T1 - (S7) 303S - 3*. A..
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Soledad Alonso de Drys- 
dale Condecorada por el 

Caudillo

E l cable TK» in form a que el 
ral Franco, con  m otivo <ie celebrars-^ 
e l Día del .Caudillo, concedió a  la 
cam arada Soledad A lonso de D rvsd»- 
le , la Cruz de Isabel la  Católica, uj»- 
m o recom pensa por los servicios pree> 
tados al M ovim iento Nacional, con  
apoyo económ ico destinado no s ó lo  »■ 
sostener obras de ayuda social, para 
la niñez d ^ va lid a , sino tam bién par» 
los soldados que com baten en los dis­
tintos frentes.

Esta m erecida distinción, b a  cau­
sado m uy buena im presión entre loe  
españoles residentes en esta HepúbU- 
ca, donde se  con oce  y  se admira l»  
obra  de Soledad A lonso de D rysdal»

A  las m uchas congfatulacionee re­
cibidas por la  agraciada, la dirección  
de ¡AR R IB A ! une las suyas muy sin­
ceras.

S U C E D IO  A S I :

No Comó Aquel Día
P o r  T e ó f i lo  O r t e g a

Días invernales: enero 1936. Frío. 
Pero a lgo arde en los pechos ju ­
veniles, que libra al corazón de 
los rigores del tem poral. Arde la 
Falange. E s com o una hoguera 
que chisporrotea dentro y  pugna 
por avivar su llama, entre palabras, 
gestos y  fu lgores de mirada im ­
paciente.

Aquel día de enei*o en la ciu­
dad cercana, hablaban José An­
tonio, R osario Pereda, Onéslmo 
R edondo y  Julio Ruiz de Alda.

Se preparan dos coches de li­
nea. Acuden bastantes camaradas, 
más no todos. Porque hay más de 
Un cam isa azul, hecho hom bre pa­
ra el sacrific io  y  la esperanza, que 
es aún mozuelo para dispouer de 
dinero. Les falta lo  necesario pa­
ra el viaje.

La noche antes, ha dicho a éste 
camarada, el J ^  Provincial:

— Si sobran asientos y  puedes 
venir, ya te avisaré.

Despuntan las luces de la ma­
ñana, cuando llaman a su puerta, 
Luis, Jefe Provincial, abandonó su 
lecho, n o  sin antes escribir en el 
espejo donde se miraría un bei’- 
mano suyo al levantarse;

“ Avisa a Jesús que puede venir.
• Tiene asiento” .

Va y  le avisa. P oco  después es­
tán todos, carretera adelante, con  
un júbilo incontenible en los ojos.

Medio no se ba despedido de la 
madre, ni la dice donde va. “ Es­
tas madres, lloran por nada”— va 
diciendo el m ozo; tiene 15 años.—  
Aprieta con  su mano derecha toda 
su fortuna. Lleva una peseta.

Hablaron todos y  habló entre 
todos, el Precursor, José Antonio 
se rem ontó con sus palabras, ft 
unas alturas arrebatadoras. El vér­
tigo es la atracción del abismo. 
Poro hay otro  vértigo y  otra  atrac­
ción. La d e  las cum bres. Que nos 
levanta e incorpora, ansiosos de 
besar los cielos. E l buen mucha­
cho escuchaba a José Antonio 
arrebatado.

D ijo José Antonio que era pre­
ciso entregar a Falange y  a Espa­
ña el esfuerzo y  la sangre, la vida 
y  cuanto se posea, sin dismiuulrln 
ni regatearlo.

Después, de la prueba dura de 
1.a guerra, ésta juventud inasequi­
ble al desaliento ha salido triun­
fadora, España se salva, no por 
rangre que se da, de la que sobra, 
sino precisam ente por la sangre 
que es más valiosa, rica  y  nece­
saria: sangre de lar juventud, que 
es divino tesoro.

Jesús, buscando en su bol.sUlo, 
coiió  en BU mano la peseta. E l re­
lo j marcaba esa hora casi siempre 
victoriosa, de comer, a la que el 
humano se rinde, poniendo una 
pansa en sus afanes. Fuera del 
teatro silbaba el viento, iiua tem­
peratura inhóspita y  molesta. Se 
di6 cuenta de tod o : que aqueUo

Iios Reconquistados
Este hermoso artículo lo publicó el popular 

rotativo “ El Pueblo’% y hoy tenemos mucho 
gusto en reproducirlo, para satisfacción de 
nuestros lectores.

La prensa nacional española ha publicado última­
m ente la esquela m ortuoria de un combatiente ca l­
do en el cam po de batalla. Es cierto que, enunciada 
asi, la noticia  carece d e  importancia. Son tan innú­
meras las que cada día insertan los periódicos de la 
España nacionalista que, en verdad, pese a que to ­
das y  cada una de ^ la s  pregonan e l magno sacrificio 
de una juventud espléndida, en aras de Dios y  de la 
Patria, este  perenne sacrificio se  nos ha hecho ya 
tan fam iliar, nos hem os tan fuertem ente liabituado 
a  él, que si excepcionales m otivos no nos indujesen 
a ocuparnos de ella, esta esquela mortuoria pasaría 
inadvertida, perdida entre el infinito número de las 
que, a diario, desfilan ante nuestros ojos.

JjSl esquela a que nos referim os d ice  asi:
FERNANDO ZAMACOLA, anarquista, conquistado 

por José Antonio para la Falange. Ganador de la Me­
dalla Militar y  propuesto para la Laureada de San 
Fernando por su heroísmo. Herido 15 veces y  muerto 
ahora en el frente. La Falange Española Tradiciona- 
lista y  de las J. O. N. S. ruega una oración por su 
alma.

Es opinión vulgar, y, por lo  tanto, com o siempre, 
equivocada, que el m ovim iento nacional iniciado el 
18 de ju lio  de 1936 tuvo com o finalidad única la de­
fensa de los intereses de la alta banca, de los terra­
tenientes en suma, de la  gran burguesía. E s éste un 
aspecto sobre ^  que la lU'opaganda roja  no ha ce­
jado de insistir. Y  no es sorprendente que haya por 
el mundo cientos de miles de ciudadanos con  la falsa 
idea grabada en su mente de que el “ gobierno”  de 
Barcelona cuenta con  la simpatía absoluta de la cla­
se obrera, mientras que el del generalísim o Franco 
no encuentra en ella el m enor apoyo.

Bien es cierto  que los españoles estamos ya cura­
d os  de espanto; a través de los dos años de guerra, la 
prensa mundial, las revistas extranjeras más impor­
tantes, el cine, la  radio, toda clase de m edios pro­
pagadores de noticias, han afirm ado y  sostenido las 
más inimaginables falsedades. N i una mentira, n i una 
tergiversación tendenciosa de la realidad, por peque­
ñas que fuesen, han sido escatimadas. T odo lo  que 
fuese susceptible de empañar la verdadera significa­
ción  del glorioso m ovim iento nacional del 18 de ju ­
lio de 1936, ha sido prodigado con  fabulosa genero­
sidad. E s por eso por lo que, incluso en aquellos sec­
tores ideológicos que nos debieran haber sido más 
favorables, se nos ha desconocido tan profundam en­
te. Como dice el Cardenal Gouné en el prólogo que 
tuvo la bondad de dedicar a la edición holandesa de 
mi libro “ Luz sobre España” , ha habido incluso cató­
licos “ que nos han considerado suicidas en vez de 
mártires” .

A  través del tiempo todas las verdades acaban por 
imponerse. Cuando pasen los años, toda la serie de 
falsedades acumuladas por los ro jos  en sus propa­
gandas habrán sido demolidas. Y  una de las tareas 
m ás urgentes y  más interesantes que los historiado­
res tienen ante sí es calar hondo en el am biente psi­
cológ ico  de la España de la ante y  de la post-guerra. 
Se verá entonces cóm o el m ovim iento nacional del ge­
neralísimo Franco ha sido, ante todo, un m ovim ien­
to profundamente popular, porque su necesidad sur­
gía de las más angustiosas ansias de reencontrarse 
que el pueblo español sentía. Popular, que no popu­
lachero. En este sentido Fernando Zamacola, obre­
ro anarquista, devuelto a la  fe  española por José An­
tonio, que ha derramado quince veces su sangre en 
los campos resecos de Castilla, defendiendo con  ahin­
co, con  ímpetu maravilloso, los ideales de la Nueva 
España y  que, a l fin, ha pagado con  su vida la fir­
meza de sus convicciones, es un sím bolo del más alto 
\“alor significativo.

Todos los que hem os vivido en España con ante­
rioridad a  la guerra, sabem os Men cóm o muchos ro­
jos, muchos izquierdistas no eran, en el fondo, gen­
tes cerradas a la  fuerza de la Verdad. P or eso, 
uno de los más profundos éxitos de Fraaco, sin  duda 
el más trascendente, es haber devuelto a los epaño- 
les su fe en España, labor en que fué precedido por 
José Antonio Prim o de Rivera, que supo oponer a la 
antipatria casi triunfante, el dique Inconmovible de 
un excelso e inquebrantable am or a España, com ­
patible con  todas las reform as sociales, casi insepara­
ble de la revolución nacional, pero firm e e inmuta­
ble. Eran muchos los que habían perdido la concien­
cia d e  lo  español atraídos por el deslumbrante y  fa l­
so fulgor de lo exótico.

Fernando Zamacola, obrero ex anarquista, muerto 
por D ios y  por la Patria, condecorado con  la laurea­
da de San Fernando, porque tu sacrificio generoso 
es cam ino abierto a nuestro optim ism o español, por­
que tu sangre podrá ser recordada a los que aun gi­
men en la  obscuridad de la Mentira, envenenados por 
ideas criminales. ¡Presente siem pre en nuestro afán!

A  medida que el tiempo transcurre, los españoles 
podem os m irar más seguramente e l porvenir. El caso 
de Fernando Zam acola, exponente de cóm o la clase 
obrera de la España Nacional ha sido ganada para la 
fe  patriótica y  religiosa, se repite en todos los órde­
nes de la  vida ideológica española. Y  así casi al mis­
mo tiem po que la esquela que hem os comentado, 
hem os podido leer en “ The T im es” , una carta del 
ex  em bajador de la República en Londres, Ramón 
Pérez de Ayala, firm ante con  Ortega y  Gasset y  Ma­
rañen del memorable m anifiesto que precipitó la 
caída de la Monarquía española y  abrió paso a la 
trágica experiencia de la República iniciada el 14 fie 
abril de 1931.

. Es un docum ento que no tiene desperdicio. En él 
se declara lo siguiente; “ Mi respeto y  mi am or por la 
verdad m e impulsan a confesar que la República es­
pañola ha constituido un trágico fracaso. Sus h ijos 
son culpables de matricldio y  no es m enos cierto 
que actualmente no existen republicanos al lado del 
“ gobierno”  de Barcelona” .

“ Desde e l momento mismo en que com enzó ei m o­
vim iento nacionalista, yo me adherí explícitam ente y 
mi adhesión al general F ranco ha sido invariable y  
constante. Considero com o un honor y  siento oi'gullo 
porque mis dos h ijos sirvan com o soldados en la pri­
mera línea del e jército  nacional. Por su fe, su sen- 
tíúo del deber y  su espíritu de sacrificio, la ju­
ventud nacionalista ha creado la vitalidad del mundo 
para el porvenir” .

Nuevamente España se ha encontrado a sí misma. 
Cuando hay obreros que derraman su sangre por ella, 
cuando intelectuales de primeva fila, reconocen sus 
errores y  sienten de nuevo palpitar en su corazón el 
am or por Ella, podrán decir los ro jos  lo que quieran. 
Frente a sus mentiras, a sus difam aciones ofrecem os 
boy, ejem plo entre cien mil, el caso de Fernando Za­
macola y  el “ mea culpa”  de uno de los más in s ig u e  
intelectuales de la República. Con la infinita alegría 
de la confianza en el porvenir. En ese porvenir que 
tan diestram ente nos diseña el gran poeta Federico 
de UiTutia.

. . . y  antes que crezcan los trigos 
volveré por la cañada 
y  habrá fiestas en el pueblo 
y  voltearán las campanas 
y  habrá alegría en las mozas 
y  alegría en las guitarras 
y  desfiles por las calles 
y  tambores y  dulzainas 
y  banderas de Falange 
sobre la Iglesia dorada.

Manuel JIMENEZ QUILES

Un nuem eeímte de jeance

C O N D E C O R  A  D o  j

Nos lo da Enrique Massis escritor 
católico francés (Cándido 18 agosto 
1938).

Querría pintarnos de una pincelada, 
o si no con una anécdota lo que es 
nuestro personaje. Ni una ni otra en­
cuentra, cuando tantas historias sue­
len correr de boca en boca, que dan 
la ilusión de conocer a los grandes 
dictadores. Sobre Franco, nada, ni una 
anécdota curiosa. A  la pregunta ¿quién 
es Franco?, sólo responden sus victo-

suponía no com er uada, y  andar 
por uno y  otro sitio, en tanto que 
los demás acudían a reponer sus 
fuerzas.

Pensar es una cosa. Dudar, otra. 
Ni siquiera dudó. Eso de la duda 
en la hora d ifícil aunque entre ti­
nieblas, de las catacumbas, no  se 
hizo para la Falange. Tom ó la pe­
seta en sus manos y  la dió a las 
camaradas de la Sección  >Femení- 
na, que por todo el teatro reco­
gían las aportaciones.

N o com ió nada material aquel 
día, Pero com ió su e sp ír itu ... ¡Y  
que com ida!. Todos los que eu 
aquel día de enero se sentaron an­
te  la mesa de su hogar, reponien­
do las fuerzas con  m anjares di­
versos, perdieron ya los sabores 
y sí se les pregunta que fué lo que 
com ieron, lo  olyidaron ya.

En cam bio, preguntad a este ca­
marada si Se acuerda lo  que sabo­
reó su espíritu en aquel mediodía 
d© enero. Lo recuerda bien. No po­
drá olvidarlo nunca. Oyó al Pre­
cursor y  fué su festín  de Patria, 
Pau y  Justicia. AI conjuro d© su 
voz vislumbró el Im perio. No po- 

I drá olvidarlo nunca.

POR
ENRIQUE MASSIS

*

El general Queipo de Llano, 
a quien ei Caudillo ha otor­
gado la Gran Cruz de las 
Flechas Escarlatas, en recom­
pensa por los relevantes ser­
vicios prestados al Movi­

miento Nacional

rías. Lo que sus familiares cuentan de 
él, es hasta desconcertante. Un mili­
tar que se levanta a la seis para ir a 
Misa a las siete. Un Jefe que dirige 
por sí mismo todjis Jas operaciones. 
Un Jefe de Estado" que no recibe más 
paga que cuando era sólo capitán ge­
neral de las islas Canarias. Un hombre 
que vive con su familia, su Estado, y 
su guardia mora. Y se acabó: no se 
puede sacar más de sus íntimos y alle­
gados, aunque al mismo tiempo hacen 
que penséis que a la hora presente, 
Franco es España.

No es fácil definir un héroe; y a 
Franco menos que a otros. Quedé no 
obstante sorprendido, confiesa Massis, 
cuando e! otro día oí de labios de uno 
de sus más ordinarios colaboradores 
esta definición: Franco es el hombre 
normal. Lo decía un verdadero filó­
sofo, uno de esos notables Intelectua­
les de que ha sabido rodearse el Cau­
dillo; y  la frase no podía ser mera pa­
radoja. Sobro todo se veía esto, porque 
añadía quo Franco no gusta de man­

dar; no ambiciona la d ic ta d u ra ; . . .  ni 
pretende reservar para sí primer 
puesto; ni ser el amo de la Nueva Es­
p a ñ a . . .  Además. Franco es b u e n o . . .  
y acaso, acaso, demasiado bueno. Es­
to vaya para que se enceren tos pro­
pagandistas rojos.

El escritor nos asegura que iba a 
comprobar todos estos datos en la pre­
sencia del General. Tal vez no haya 
hombre hoy día que cause tamaña im­
presión. No hay cosa comparable a lo 
que uno siente ante un hombre de la 
misma fe religiosa, de la misma raza, 
del mismo corazón, de la misma cul­
tura, de la misma sangre que los de 
la propia Patria, a quien la Providen­
cia manifiestamente haya escogido pa­
ra salvar todos estos bienes. Si este 
hombre hubiera sido vencido por los 
rojos ¿dónde habría ido a parar Fran­
cia? ¿qué hubiera sido de Europa?

Durante más de una hora, nos ase­
gura Massis, sin fatiga, sin impacien­
cia, en un tono moderado y suave me 
hace la reseña más leal y exacta, 
atento solo a ser completo, a no olvi­
dar para nada de la situación. No bus­
ca comparaciones, ni imágenes, ni fór­
mulas expresivas a lo Mussolini, No: 
el pensamiento del Generalísimo es un 
conjunto de seguridades, de evidencias, 
que a su vez ^e funden en su fe ca­
tólica, y que de ésta reciben, su inte­
gridad, su certeza, y su perfecto equi­
librio. Así se comprende cómo este sol­
dado está seguro de defender una cau­
sa sagrada, de luchar por la civiliza­
ción cristiana, la independencia y  el 
honor de su nación. El hecho es que 
no tiene sino un blanco, la reconstitu­
ción de su Patria, la restauración de 
su grandeza. Tanto más seguro está 
de su triunfo, cuanto que su confian­
za es la de un gran creyente, que sa­

be prácticamente qu© todos sus esfuer­
zos no servirán de nada, si Dios visi­
blemente no te prodigase su ayuda.

Entonces, hablando con él, cal en la 
cuenta de la verdad que había expre­
sado ei filósofo, su amigo con aque­
lla frase: Franco es ei hombre normal.

Sí, es el hombre correcto, el hom­
bre de la regla, de unas normas en 
que su espíritu encuentra primero sus 
propias seguridades, las que, por espe­
cial Providencia divina, le guían a la 
victoria, con sólo seguir su consigna, 
derecho hasta el cabo.

Franco no os habla para hacerse va­
ler; lo hace porque lo debe hacer; pa­
ra que se sepa la verdad. Y cumple 
con este deber, como cumple con loa 
demás, com o cumple con todo. ¡Qué 
bien los comprendió Benjamínl ¿V i ja ­
más, se preguntaba, al pintarnos a 
Franco, vi dos ojos más atentos, dos 
ojos en que se lea un alma más de­
seosa de hacer lo que d^be? Sí; esta 
es, yo creo, su idea dominante, la idea 
del deber. Le es congénita. No le ab­
sorbería tanto, gi no fuese el rasgo ca­
racterístico de su personalidad.

Pero la austeridad de costumbres 
que esto incluye se disimula debajo del 
encanto, de la delicadeza de su fisono- 
mia, la hidalguía que de ella dimana, 
y esa pureza de corazón que con tan­
ta hermosura resplandece en un ros­
tro varonil. Franco es el hombre nor­
mal.

Empleado se Ofrece
Español, de 40 años de edad. 

Maestro de escuela. Con regis­
tro de conductor de automóvil 
(profesional). Práctico en tra­
bajos com erciales, informes, co­
branzas, corretajes, etc. Serio, 
trabajador. Se ofrece com o ém- 
pleado, Secretario, Administra­
dor. etc., o  cualquier puesto de 
confianza. Certificados y  refe­
rencias. José Palacios Herrai?, 
calle Congreso 5145, Dpto. B.

Ayuntamiento de Madrid
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Falange en  Solivia

DISCURSO DEL JEFE 
LOCAL DE LA PAZ

Como exponente del sentimfen- 
tr> hir.oanist» que late perenne en 
la tradición de los pueblos ame- 
i..; :nos, transcribimos a conti­
nuación los párrafos más desta­
cados de la magnifica conferen­
cia pronunciada recientemente 
por el doctor Manuel A. de León 
Palacios, Jefe Local de Falange 
Española, en la ciudad de la Paz 
(Solivia).

CRUZADOS DE AYER

Sucedió una vez que, ESPAÑA, en­
cendido su genio vehemente, con el que 
abrazaba e] ideal de la religión cató­
lica, lo lanzó r iv  el mundo del honor, 
del heroísm o.. . ;  arriesgando su vida, y 
su honra, para mantener el ideal, que 
había servido de chispa, a encender su 
genio. Este genio, que era humanísimo 
por ser cristiano, se dispersó por to­
dos los ámbitos del mundo, y lo tra­
jeron. . aquí, a  este lugar, donde nos­
otros hacemos evocación de él, unos 
hombres, do una grandeza de ánimo 
que, deslumbra con su exteriorización, 
por que con él, pretendían enderezar 
la razón y sostener la justicia. Sos­
tener y edificar la justicia, humana 
y divina, inexorablemente.

Eran aquellos hombres, severos, rí­
gidos, altivos: de una severidad que, 
resplandecía como una aureola auto­
ritaria, y de la que se desprendían, 
partículas de virtud, de valor, de he­
roísmo, para prenderse en el espíritu 
de las gentes de estas tierras, has­
ta hacer sus cicatrices, y perdurar, y 
acompañar el ALMA ESPAÑOLA HAS­
TA LA ETERNIDAD.

Yo los veo, al llegar a estas tie- 
rm s de la nueva España, ca:<endo 
do hinojos sobre ellas, dando un sen­
tido reverencial a sus actitudes; aque­
llos hombres, que no doblaban la cer­
viz ante nadie, como no fuese, ante 
DIOS y su PE hacia él, o  ante las 
E^mas, para las ^ue tenían siempre, 
homenajes de dulzura a flor de lalilos, 
y  el corazón, animado de los senti­
mientos más tiernos y nobles, y  en 
todo momento dispuesto, a ser el tro­
feo que arrojarían a sus pies.

Y les contemplo, en sus éxtasis mís­
tico y ascétiep, modo de ser acentua­
do de nuestra España, gloriosa y eter­
na, en este corazón de América dis­
puesto a los sacrificios máximos cuan­
do trata con sus hermanos, pero va­
leroso siempre. Y adivino, en la 
penetración de sus miradas, como ra­
yos, en lo caldeado y ardiente de las 
mismas, el deseo de vaciar todo su 
espíritu, y el que cae desde luego, so­
bre el lago más alto y maravilloso 
del mundo. Y donde se detienen, y  de­
jan caer la cruz, y brota un monas­
terio de ASCETAS-COPACABANA.

Y les veo, andar por las soledades, 
de la altiplanicie que le sigue. Y ca­
minar por las crestas de las abrup­
tas montañas que Ja continúan. Y so­
ñar a sus paso por los desfiladeros, 
acariciando sus sueños, por la brisa 
fresca de la esperanza. Y les veo, 
exahustos, con ansias entrañables de 
recuperación física, refugiados en sus 
emociones de creación. Y vibrando 
con ellas, y enseñando de nuevo, la 
voluntad de sufrir a los hombres. Y 
dotándoles, de su aptitud maravillo­
sa, para resistir al dolor, por la que 
se convierten, en el ser humano, to­
dos los sufrimientos, en fuentes ina­
gotables de renovación.

CRUZADOS DE HOY
Pasaron muchos años. Alguien ha­

brá -creído que a ESPAÑA, recogida 
entre los flecos de su espíritu, le fal­
taba gracia y  donaire para lanzarse, 
con el impulso creador que siempre 
la domina, a dispersar por todo el 
mundo la luz renovadora... Alguien 
cualquiera, que no supiese que, ES­
PAÑA, es el pueblo ejecutor d© mi­
siones históricas. aquel que, se re­
sista a creer, en el poder gigantesco 
d© su espíritu. Poder que no se modi­
fica siuo, en el sentido, de la dádiva, 
de la piedad, o el crecimiento.

Lfl FALANGE EN EL EXTERIOR
Eduardo Marquina habla a España
U  AMERICA ESPAROLA. -  PERFIL DEL MOVIMIENTO NAaONAL. -  

EL RETORNO A LAS VIRTUDES NACIONALES
Ya está e] Poeta entre nosotros. 

Algunas veces sus amigos y  sus 
admiradores, hemos sentido una 
gran nostalgia de esta figura egre­
gia de las Letras hispanas. Le sa­
bíamos entregado a un quehacer 
noble de propaganda de la Causa 
allá en lejanas latitudes. Su voz 
afín y presente tenía el rumor de 
lo lejano. Muchos ignoraban su 
suerte. Cuando la Prensa de Amé­
rica nos dijo claramente la gran 
obra realizada por Marquina en 
aquellas tierras, obra nacional, es­
pañola, frente a la propaganda roja 
antiespañola y desalmada nos gri­
taba el afán de volverle a ver aquí, 
donde también su palabra y sus 
versos son profundamente nece­
sarios. . .

Ha venido al fin, después de 
cumplir allá la difícil tarea. Y ha 
venido no en pos del bien gana­
do reposo, sino a emprender un 
trabajo intenso, a sumar su con­
curso valioso al afán de los que 
luchan por el renacimiento de la 
Patria.

Marquina parece hoy fuerte y 
robusto, fortaleza sobre todo in­
terior, dispuesto al quehacer, con 
múltiples proyectos elaborados en 
la dura ausencia. No se cansa 
de admirar el espectáculo sober­
bio de la nueva Bspaña. "Todo 
vuelve a ser” , así comienza esta 
conversación que es una confiden­
cia en voz baja a nuestros lecto­
res. ..

de la España Nacional habría de 
producir por fuera una conmo­
ción intensa. Allí la propaganda 
del Movimiento ha sido buena, pe­
ro insuficiente. Aunque bien mi­
rado, lo que debe importarnos pen­
sando en aquellos países que tie­
nen nuestra misma cultura, nues­
tra Tradición y  nuestras mismas 
inquietudes, es construir aquí per­
fectamente. Hacer una gran obra, 
como la que veo. Una Torre alta 
y  esbelta que habrá de mirarse, 
cuando esto concluya, desde to­
das partes .. .

—¿ ... ?
— Efectivamente. Creo que el

— "Todo vuelve a ser” . Mi pri­
mera impresión — declara—  no se 

traduce a palabras. Aquí ya no 
te  vive de la palabras. Se vive 
en hechos. Todo cuanto he mira­
do con la avidez explicable en 
quien regresa a su hogar después 
de larga ausencia, supera a todas 
las previsiones y d e se o s . . .

Este es mi entendimiento de la 
nueva España: una Patria colma­
da de abnegaciones, de un senci­
llo heroísmo— sin fanfarronería—  
un constante sacrificio de lo indi­
vidual por el interés colectivo de 
la Patria .. .

—¿ ... ?
— En América, en la Ameri­

ca española, esta visión directa

r ___y

Movimiento Nacional tiene en sí 
vitalidad suficiente para atraer 
a cuantos dudan y para conven­
cer a los que no lo entienden en 
Europa y  en América.

Porque este Movimiento es una 
prolongación del retorno a las 
grandes virtudes nacionales. El 
sentimiento heroico, religioso y 
militar de la vida, es cosa hecha 
en las nuevas generaciones. Y es­
te sentido profundo de la vida y 
del destino nacional es lo que hi­
zo en otros tiempos la grandeza 
de España.

—¿ . . .  ?

— Trabajar. Esta es la tarea ur­
gente. Yo he venido— sin acor­
darme dei esfuerzo realizado en 
América— a trabajar sin descanso. 
Claro que en primer término den­
tro del campo mió: en el Tea­
tro. Tengo deseos de ponerme In­
mediatamente a hablar del tra­
bajo, de reorganización de Tea­
tro. Recorreré las poblaciones l i ­
beradas y  me acercaré al frente 
de guerra para escuchar las palpi­
taciones esenciales del Movimien­
to Nacional.

— Desde luego —  nos despende 
jovialmente —  he trabajado y  se­
guiré trabajando de firme en el 
Teatro. En América estrené des­
pués de iniciado el Movimiento, 
un drama titulado "La Santa Her­
mandad". La Santa Hermandad, 
evocación históróca de un tema 
profundamente español, ya que la 
Santa Hermandad pudiéramos con­
siderarla a modo de una primera 
Falange por el espíritu y por la 
acción.

‘^La Santa Hermandad” es mi 
última obra escrita y se repre- 

I sentará en breve en la España 
Nacional.

Otra obra que tengo en prepa­
ración es "La  bienaventurada se­
ñora de Job", obra que tenía pro­
metida para Lola M em brives .. .  
Comedia en prosa, de tipo moder­
no.

Creo que este es un monumento 
extraordinario para ei cultivo del 
Teatro español. Es decir, para el 
Teatro nacional, de fondo clási­
c o . . .

—¿ . . .  ?
— En la guerra y en la paz, Es­

paña se mantiene fiel a sí mis­
ma, grande para e| sacrificio y 
dispuesta a cumplir su misión. De 
tal modo es ello cierto que en la 
misma América hay un renaci­
miento de la hispanidad. Salvo ios 
grupos de desalmados, las gentes 
de América están orgullosas hoy 
de su ascen den cia .. .

Y esta es la mayor alegría pa­
ra mis ojos al volver a pisar la 
tierra santa de España.

Tras esta declaración efusiva y 
gozosa del Poeta, un epilogo de
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El 18 de septiembre tuvp 
lugar en Paraná un lucido 
acto, reuniéndose integran­
tes de Falange en un cordial 
ógape. Los grabados adjun­
tos muestran una vista par­
da l de la numerosa concu­

rrencia que asistió al acto 
entre los cuales se encuen­
tra el Jefe Comarcal, cama- 
rada Augusto Valmitjana y 
uno de los oradores hacien­
do uso de la palabra.

Estos actos de afirmación

patriótica se realizan a me­
nudo en la localidad entre- 
rriana, con general beneplá­
cito de las personas adictas 
al Movimiento Nacional, que 
acaudilla el generalísim o 
Franco.

Homenaje de la Falange 
Española a la Ciudad 

de Bogotá
El Camarada Valverde Gil se 
dirige al Alcalde de la Ciudad 
y le Ofrece el Obsequio de la 

Colonia Española
Agosto 22 de 1938.

Exorno. Sr. Alcalde del Ayuntamiento
de Santa Fe de Bogotá.
Exemo. señor:
En representación de la Colonia Es­

pañola incorporada plenamente ai pen­
samiento y  al sentido católico e Im­
perial del Nuevo Estado Español Na- 
cionalsindicalista y  en nombre del Cau­
dillo, Jefe del Estado y Generalísimo 
Franco, tengo e! alto honor de dirigir­
me a V. E. para cumplir la honrosa 
misión de ofrendar a ese Ayuntamien­
to que tan dignamente preside, nuestra 
modesta contribución en homenaje al 
IV Centenario de la fundación de San­
ta Fe de Bogotá. Bien sabéis Excmoi 
señor que la Colonia Española aquí re­
sidente, es poco numerosa y  en su ca­
si totalidad humilde; por constituirla 
pequeños industriales y comerciantes; 
una mayoría de trabajadores del cam­
po, agricultores y pequeños construc­
tores. Es decir, hombres que en el si­
lencio laboran por un modesto bien­
estar a la vez que contribuyen eficaz­
mente con sus esfuerzos y  capacidades 
creadoras a desarrollar la riqueza na­
cional colombiana en sus múltiples ac­
tividades.

Por otra parte, la ofrenda de la Nue­
va España, que en época de normali­
dad hubiese podido colocarse en la van­
guardia, gracias a la generosidad que 
tradicionalmente ha c a r a c t e r i z a d o  
siempre a nuestra Patria, se ha visto 
con dolor forzada a ver este aconte­
cimiento Centenario, con la triste mi­
rada de la madre, cuyas energías y es­
fuerzos extraordinarios están requeri­
dos totalmente en una lucha cruenta 
por la defensa de sus más preciados 
tesoros morales y materiales com o ba­
se fundamental de su vida, de .su  cul­
tura y  de su grandeza Imperial.

Previa esta explicación, y  aun a pe­
sar de los muchos esfuerzos que ios 
españoles realizamos en estos momen­
tos procurando ayudas múltiples que 
nos permitan suplir en parte ios re­
cursos materiales y  económicos que 
nos han arrebatado, no podíamos pasar 
este acontecimiento sin hacer un es­
fuerzo más para ofrecer un modesto 
obsequio a ese Municipio.

Este consiste en una placa maciza 
de oro de ley, donde va grabado el nue­
vo escudo imperial del Estado Espa­
ñol con sus colores naturales en esmal­
te.

En él, la Colonia Española de Fa­
lange de Colombia, os ofrenda el sím­
bolo de su tesoro de amor, donde va 
grabado el alma de la Nueva España, 
rogando que lo aceptéis. No por su va­
lor material, que es bien poco, para lo 
que nosotros desearíamos. Pero sí co ­
mo Joya Histórica y  como recuerdo 
de un puñado de españoles de la Nue­
va España, que aman a Colombia con 
la misma ansia de grandeza que inten­
samente, anhelan para su Patria.

Suplico señor Alcalde, que tenga la 
amabilidad de fijarme día y hora en 
que una comisión por mí presidida, 
pueda ir a poner en sus manos este 
pequeño obsequio.

Aprovecho la ocasión de ofrecerle el 
testimonio de mi mayor consideración 
y respeto.

Antonio VALVERDE GIL
Jefe de Falange Española para 

Colombia.

anécdotas cierra la conversación 
sostenida en un ambiente confi­
dencial y recogido.

Marquina nos declara que, pa­
ra gloria de España, de la Espa­
ña auténtica, la "Sociedad Inter­
nacional de Autores”  se ha mos­
trado desde el primer Instante a! 
lado de la España Nacional, ne­
gándose a mantener el menor con­
tacto con los enviados de la Es­
paña roja. Tal sucedió —  nos di­
ce— en el Congreso Internacional 
de Estocolmo, donde la "Sociedad 
Internacional de Autores Dramá­
ticos" prohibió la asistencia al 
Congreso de dos representantes de 
la España marxista, capitaneados 
por Isabel Falencia, ministro rojo 
en Suecia.

Y com o este, otros mil detalles 
que confirman en contra de la 
propaganda roja que con nosotros 
están no sólo todos los buenos, 
sino también los mejores” .

ARMANDO N*r:TILUS

Ayuntamiento de Madrid
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Día de España, de América y de la Humanidad
i D o e e  d e  o c t u b r e  q u e  t e  r e u u e -  

T a s  i n m o r t a l  e n  l o s  f a s t o s  h u m a n o s , 
p < j r  l o s  s i g l o s  d e  l o s  s i g l o s ,  c o n  e l  
s i g n o  d e  l a  C r u z  g r a b a d o  e n  t u  e i -  
J ?ra  y  e l  s e l l o  d e  i E s p a ñ a  i d e n t i f i e a -  
t l o  c o n  t u  r e c u e r d o ,  q u e  n o  s e  b o ­
r r a r á  y a  j a m á s  d e  l a  m e n t e  d e  l o s  
h o m b r e s  I

¡ D í a  d e  g l o r i a  s i u  p a r ,  ú n i c o  e i i  
l a  H i s t o r i a ,  q u e  r e c o g i ó  s o b e r b i o  e n  
s u e ñ o  a q u é l  v i s i o n a r i o  y  p r o f é t i c o  
d e  M o s é n  J a c i n t o  V e r d a g u e r ,  e l  d e  
l a  “ A t l á n t i d a ”  c a n t a d a  e n  v e r s o s  
c o n  a c e n t o s  d e  e v a n g e l i o  y  s e m e ­
j a n z a s  d e  u n  S e r m ó n  d e  l a  M o n ­
t a ñ a ,  d e  u n  “ C a n t a r  d e  l o e  C a n ­
t a r e s ”  y  d e  u n  “ G l o r i a  i n  e x c d -  
s i s ”  y  s o b r e  e l  c u a l  b a t e n  s u e  a l a s  
I m p e r i a l e s  a q u e l l o s  s í m b o l o s  d e  
I s a b e l  y  d e  F e r n a n d o ,  e l  Y u g o  y  
l a s  F l e c h a s ,  c o m o  s e ñ e r o  d e  l a  H u -  
• m a n i d a d  e n  m a r c h a  h a c i a  s u s  e t e r ­
n o s  d e s t i n o s !

¡  D í a  d e l  D e s c u b r i m i e n t o  d e  A m e ­
r i c a ,  h o g a r  b r i n d a d o  p o r  l a  P r o v i ­
d e n c i a  a  t o d a s  l a s  g e n t e s  q u e  d e s ­
d e  l a  a n t i g ü e d a d  v e n í a n  c u m p l i e n ­
d o  e l  m a n d a t o  h u m a n í s i m o  d e l  
“ C r e c e d  y  m u l t i p l i c a o s ” ! _

D í a  d e  E s p a ñ a ,  d e  A m é r i c a  y  d e  
l a  H u m a n i d a d .

Y  D í a  d e  l a  R a z a ,  s í ;  d e  l a  R a z a  
e s t a  n u e s t r a ,  q u e  n o  n e c e s i t a  t o r ­
t u r a r  s u  m e n t e  e n  d i s q u i s i c i o n e s  
q u e  p o n g a n  e n  p u g n a  a  l a  r a z ó n  
d e l  h o m b r e  c o n  l a  v e r d a d  d e  D i o s ,  
p a r a  s e r  u n a  s o b e r b i a  r e a l i d a d  e n  
q u e  c o m u l g a n  e l  V i e j o  M u n d o  y  
e l  N u e v o ,  n a c i o n e s  y  p u e b l o s ,  p a ­
t r i a s  y  g e n e r a c i o n e s ,  q u e  t i e n e n  e n  
é l  s u  f e c h a  d e  g l o r i a  i n i g u a l a b l e ,  
s u  d í a  b a u t i s m a l  y  s u  f a s t o  d e  e s ­
p e r a n z a s  e o n a u i s t a d a s  y  d e  a n h e ­
l o s  r e a l i z a c R t t »

T o d a  l a  h i s t o r i a  h u m a n a  » e  r e ­
s u m o  e n  t i .  T e  c o n o c i e r o n  l o s  m i s ­
t e r i o s o s  s a b i o s  d e  l a  a n t i g ü e d a d  
m í t i c a ,  d e l  E g i p t o  a d o r a d o r  d e l  s o l  
y  d e  B a b i l o n i a  i n q u i s i d o r a  d e l  a u ­
g u r i o  d e  l a s  a g u a s  y  d e l  f u a g o :  
l o s  m a g o s  d e  C a l d e a  y  l a  p i t o w a a  
d e  D e l f o s ;  l o s  a u g u r e s  d e  H e r a c l e s  
y  l o s  a r ú s p i c e s  d e  R o m a ;  l o s  p r o ­
f e t a s  d e  I s r a e l  y  l o s  e r e m i t a s  d e l  
d e s i e r t o  y  t e  a n u n c i ó  l a  S a c r a  E s ­
c r i t u r a  c u a n d o  c a n t ó  l a s  m a r a v i ­
l l a s  q u e  s u c e d í a n  e n  l a s  o r i l l a s  m e ­
d i t e r r á n e a s  e n  l a  l u c h a  d e  l o s  p u e ­
b l o s  y  l a s  c i u d a d e s .  Y  s o b r e  t o d o ,  
t e  a n u n c i ó  a  l a s  g e n t e s  t o d a s  d e l  
f u t u r o  p r e v i s t o  y  o r d e n a d o  p o r  
D i o s  m i s m o ,  s u  p r o p i o  h i j o  c u a n d o  
d i ó  a  s u s  A p ó s t o l e s  y  s u s  D i s c í p u -

La Raza es Algo Espiritual que 
Trasciende Sobre las Diferen­
cias Biológicas y Psicológicas 
y los Conceptos de Nación y 

Patria
Reproducimos por juzgarlos 

dn alto interés unos párrafos 
del magnífico discurso pronun­
ciado en esta ciudad, en oca­
sión del 12 de Octubre de 1934, 
por el Exorno. Sr. Isidro Gomá, 
arzobispo de Toledo, y  Prima­
do de España. Los hermosos con ­
ceptos que sobre raza e hlspa- 
pidad contiene, son dignos de 
difundirse por toda esta Améri­
ca, que Falange contempla, sin­
tiendo rebullir en el corazón 
todo el orgullo ’ magnífico de la 
hispanidad.

Se ha llamado a este día, 12 de 
Octubre, el Día de la Raza. ¿De qué 
raza? ¿Qué es la raza?

Yo no sé, señores, lo que ha puesto 
Dios en el fondo del organismo huma­
no y  del alma humana y  en el fondo, 
tal v e z  más misterioso, en qué cuer­
po y  alma se unen en unión sustan­
cial para formar el ser humano, que 
el hombre, nacidt^ de un solo tronco. 
Se diversifica socialmente; en el cuer­
po por determinados caracteres ana­
tómicos, en el alma por distintas ten­
dencias espirituales y  en la historia, 
por corrientes de civilizaciones incon­
fundibles. Religión, lengua, literatura,
Erte, Instintos, hasta el mismo concep- 

0 de ]a vida, es decir, cuanto puede 
llamarse proyección social del humano 
espíritu, todo imprime y  recibe a su 
vez el sello de la raza. Dejemos a f i ­
lósofos y  antropólogos que definan y 
expliquen el misterio. Nosotros no po­
demos hacer más que definir el con­
cepto de raza tal como lo entende­
mos al adoptarlo para esta fiesta, o 
tal como se requiere para expresar el 
concepto de hispanidad.

R O M A N C E S  D E  Y U G O  Y  F L E C H A S

¡ Q u é s u e l a  r e i n a !
¡Qué sueño tuvo la Keinai 
¡La Reina que bien soñó, 
en su Jardín y  en Granada, 
por palabras de C o ló n l . . .

y  Cristo en el corazón.

“ Almirante de los Mares 
y  además Gobernador, 
de Tierra Firme y las Islas, 
do llegue, descubridor, 
por los Católicos Reyes, 
navegando tras el sol” .

Y  el Capitán de las Almas, 
— Solano aquí se llamó, 
y  Javier allá en las Indias 
y  en el lejano Japón—  
por cristiano y  por hidalgo, 
es siempre buen español.

Así reza el memorial, 
que el Genovés presentó 
a Isabel y  al Rey Fernando, 
en el moruno salón,

Y el Imperio se hizo Mundo, 
con las armas y  el amor; 
con el Yugo y  con las Flechas 
y  el Signo del Redentor.

Cabalgata de los Siglos, 
el tiempo en sueño pasó:
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donde lucieron jalifas 
su milnochesco esplendor 
y  donde dicen que el pobre 
Boabdil, triste lloró.

¡Las cosas que vió la Reina, 
la tarde que bien soñól

¡Anchas tierras y  anchos mares, 
que el Gran Náuta prometió! 
¡Anchas tierras y  anchos mares, 
para la Cruz del Señor!

Isabel está mirando, 
por las rutas de Colón, 
unos hombres que sin lanzas 
de fiero conquistador, 
van con cesáreos afanes, 
ansia de ámbitos y ardor, 
como aquellos de los años, 
en que España desposó, 
por las Edades, la Gloria 
y  el orbe en arras |e dió.

Hombres de bronce, con flechas, 
que atacan al español.
Flechas, el indio, que matan 
y flechas en el pendón, 
que levanta en mano hidalga, 
Un bravo conquistador.
Unas que quitan la vida, 
otras que la vida son, 
que de dos rutas iguales, 
una sola llega a D io s . . .

Y vienen éstos pidiendo, 
imperio de almas y  amor, 
y  también llevan las flechas, 
con el yugo de la unión.

Y hay luz en tierras del Indio.
Y nunca se pone el sol, 
porque allí quedó la lumbre 
de la Verdad del Señor, 
que labios santos dijeron, 
en buen romance españ o l . . .

Y  marcha en pos de la espada, 
la Conquista del Amor, 
con una Cruz y  un Rosario 
y una palabra que es flor; 
con un sayal de estameña

¡Qué sueño tuvo la Reinal 
¡La Reina qué bien soñó, 
en su jardín y  en Granada, 
por palabras de C o ló n ! . . .

José J. RODRÍGUEZ PENDAS.

éencia  ^ iúeedad de ía R aza

l o s  l a  e o u f i i g n a  e t e r n a ;  “ I t e ,  d o -  
c e t e  o m n e s  g e n t e s ” .

D í a  d e  s i m b ó l i c a  c o m u n i ó n  u n i ­
v e r s a l ,  e n  q u e  e n  l a  m e s a  d e l  s a ­
c r i f i c i o  t e n d i d a  p o r  E s p a ñ a ,  s ®  
o f i c i ó  c o n  e l  b l a n c o  p a n  d e  e u s  a l ­
m a s  h e r o i c a s  y  l a  s a n g r e  r o j a  d e  
s u s  v e n a s  g e n e r o s a s  y  p r o l í f i e a s ,  
b a j o  e l  s o l  d e  o r o  d e  t u  l a t i t u d  b r i ­
l l a n d o  e n  e l  c e l e s t e  d e  t u  c i e l o  
l í m p i d o  y  a c o g e d o r ,  e l  r i t o  s o l e m ­
n e  d e  l a  f r a t e r n i d a d  e n  l o s  d e . s t i -  
n o s  y  e n  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  v i d a ,  
p r e a n u n e i o  d e  l a  u n i d a d  d e  l o s  e s -  
j > í r i t u s  e n  l a  l e y  d e  C r i s t o  q u e  e s a  
m i s m a  E s p a ñ a  t r a j o  p r e n d i d a  e n  
e l  t o p e  d e  s u s  o r i f l a m a s  y  e n  e l  
a c e r o  d e  s u s  t o l e d a n a s .

E s p a ñ a  í e  e n t r e g ó  a l  m u n d o ,  p a ­
r a  a c r e d i t a r  u n a  m a t e r n i d a d  c o m o  
n i n g u n a  o t r a  n a c i ó n  n i  o t r a  r a z a  
a l g u n a  t i e n e  a d q u i r i d a .  D e  t i  a r r a n -  
c .n n  s u  f e c h a  o n o m á s t i c a  p u e b l o s  y  
i l a c i o n e s  q u e  p r o f e s a n  s u  f e ,  q u e  
h a b l a n  s u  l e n g u a ,  q u e  l l e v a n  s u  
s a n g r e .  Y  e n  t i  t i e n e n  s u  s i g n o  d e  
r e d e n c i ó n  u n i v e r s a l ,  t o d a s  l a s  n a ­
c i o n e s  y  l o s  p u e b l o s  d e  l a  h u m a n i ­
d a d  q u e  g r a c i a s  a  e l l a  t u v i e r o n  
d e s d e  e n t o n c e s  u n  c a u c e  d o n d e  v o l ­
e a r  s u s  m u l t i t u d e s  c r e c i e n t e s  p a r a  
q u e  l a  v i d a  d e j a r a  d e  s e r  u n a  t r a ­
g e d i a  y  e l  p o r v e n i r  f u e r a  u n a  r e a ­
l i d a d .

H o y  t é  c e l e b r a m o s  a u n q u e  p o r  
t o d o s  n u e s t r o s  p o r o s  e s t é  c h o r r e a n ­
d o  l a  s a n g r e  q u e  E s p a ñ a  v i e r t e  e n  
s u  g e s t a  g l o r i o s a  d e  r e c o n q u i s t a  d e  
s í  m i . s m a ,  s i n  q u e  h a y a  e n  e l l o  a b e ­
r r a c i ó n  n i  c o n t r a s t e  a l g u n o ,  p o r q u e  
E s p a ñ a  h a  s i d o  s i e m p r e  t i e r r a  e n  
q u e  l a  a l e g r í a  e s t á  e n  l o s  g r a n d e s  
s a c r i f i c i o s  y  e n  l o s  m a g n o s  h e r o í s ­
m o s ,  c o m o  q u e  e s  N a c i ó n  m a d r e  d e  
n a c i o n e s  y  l a  m a t e r n i d a d ,  q u e  e s  
j ú b i l o  i n m e n s o ,  v a  s i e m p r e  e n v u e l ­
t a  e n  l a s  c o n v u l s i o n e s  d e  l o s  i n ­
m e n s o s  s a c r i f i c i o s  d o n d e  l a  v i d a  s e  
a s o m a  a  l o s  l i n d e s  d e  l a  m u e r t e .

V  a l  v e r t e  i n s c r i p t o  e n  l a  H i s t o ­
r i a  c o n  e s o s  s i g n o s  d e  I s a b e l  y  F e r ­
n a n d o ,  e l  Y u g o  y  l a s  F l e c h a s ,  n o s ­
o t r o s  s e n t i m o s  m á s  e x a l t a d o s  a i 'm  
n u e s t r o s  á n i m o s  y  m á s  h e n c h i d o s  
d e  o r g u l l o  n u e s t r o s  p e c h o s ,  p o r q u e  
e s o s  s i g n o s  s o n  t e s t i m o n i o  e t e r n o  
d e  l o  q u e  p u e d e  p a r a  l a  H u m a n i d a d  
l a  f u e r z a  d e  s u  s i g n i f i c a d o .

Y  n u e s t r o s  l a b i o s  m u s i t a n  l a s  p a ­
l a b r a s  a q u e l l a s  d e l  a d a g i o  c a n t a d o :  
“ P o r  C a s t i l l a  y  p o r  L e ó n ,  n u e v o  
m u n d o  d e s c u b r i ó  C o l ó n ” .

La Hispanidad es la Proyec­
ción de la Fisonomía de Es­
paña Fuera de si y Sobre los 

Pueblos que Integran la
misma

La raza no se define ni por el color 
de la piel, ni por la estatura, ni por 
los caracteres anatómicos del cuerpo. 
Ni se contiene en unos límites geográ­
ficos o en un nivel determinado so­
bre el mar. La raza no es la nación, 
que expresa una comunidad regida por 
una forma de gobierno y  por unas le­
yes; ni es ia patria, que dice una 
especie de paternidad, de sangre, de 
lugar, de instituciones, de historia. 
La raza, decimos apuntando al ídolo 
del racismo moderno, no es un tipo 
biológico definido por la soberbia pro­
pia y  por el desdén a las otras razas, 
depurado por ia selección y la higiene, 
con destinos trascendentales sobre to­
das las demás razas.

La raza, la hispanidad, es algo es­
piritual que trasciende sobre lae di- 
fereneiae biológicas y  psicológicas y

los conceptos de nación y  patria. Si 
la nación de catolicidad pudiese re­
ducirse en su ámbito y  aplicarse sin 
peligro a una institución histórica que 
no fuera el catolicismo, diríamos que 
la hispanidad importa cierta catolici­
dad dentro de los grandes límites de 
una agrupación de naciones y  de ra­
za. Es algo espiritual de orden divino 
y  humano a la vez; porque comprende 
el factor religioso, el catolicismo en 
nuestro caso, por el que entroncamos 
con el catolicismo “ católico”  si así 
puede decirse, y  los otros factores me­
ramente humanos, la tradición, la cul­
tura, el temperamento colectivo, la 
historia, calificados y  matizados por 
el elemento religioso como factor prin­
cipal, de donde resulta una civiliza­
ción específica, con un origen, una for­
ma histórica y unas tendencias que la

clasifican dentro de la historia uni­
versal.

Entendida así la hispanidad, diría­
mos que es la proyección de la fisono­
mía de España fuera de si y  sobre 
los pueblos que integran la hispanidad. 
Es el temperamento español, no el 
temperamento fisiológico, sino el mo­
ral e histórico, que se ha trasfundl- 
do a otras razas, a otras naciones, a 
otras tierras, y  las ha marcado con 
el sello del alma española, de la vida 
y {le la acción española. Es el genio 
de España que ha incubado el genio 
de otras tierras y razas y, sin desna­
turalizarlo, lo ha elevado y  depurado 
y  lo ha hecho semejante a sí. Así 
entendemos la raza y  la hispanidad.

En el cíelo, señores, dics el Apoca­
lipsis, gente de toda nación y  raza 
bendicen »  Dios con esta himno: “ Nos

redimiste, Señor, con tu sangre, de 
toda nación, y  has hecho de todos un 
solo reino” . Alejando toda profundi­
dad en la aplicación, ¿por qué toda 
ía gente de Hispano-América no po­
drían bendecir a la madre España y  
decirla: “ Señora, nos sacaste un día 
de la Idolatría y  la barbarie y  nos im­
primiste una semejanza tuya que aun 
perdura después de más de cuatro si­
glos. Somos la hispanidad. Señora, 
porque si no formamos un reino úni­
co de orden político, pero tenemos 
idéntico espíritu y ese espíritu es el 
que nos une y nos señala una ruta 
a seguir en la historia.

Así, señores, queda definido el pro­
blema de la hispanidad en su fórmu­
la espiritual, y queda a! mismo tiem­
po resuelta la dificultad que p.^dría 
ofrecerse por la enorme diferencia d« 
tipos biológicos, de cultura, de len­
gua, que nos ofrecen estas Amépicas, 
hasta reduciéndolas al tipo latino e 
hispano.

Y así definida la hispanidad, yo di­
go que es una tentación y  un deber, 
para los españoles y  americanos, aco­
meter la hispanización de la América 
latina. Tentación, en el buen sentido, 
porque todo ser apetece su engrande­
cimiento y  América y España se brin­
dan mutuamente, más que otros países 
del mundo, anchos horizontes hacia 
donde expansionarse. Deber, porque lo 
hemos contraído ante nuestra propia 
historia, que nos Impone la obligación 
moral de la continuidad, so pena de 
errar la ruta de nuestros destinos. He­
mos hecho lo más; nos queda por ha­
cer lo menos. Hemos conquistado y 
colonizado y  convivido en español; he­
mos de reconquistar nuestro propio es­
píritu que va desvaneciéndose en Amé­
rica.

b a
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falan^e^ verbo y  carne de España^ tiene vocación de hispanidad
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La palabra "his* 
panidad" trae a 
n u e s tra  memoria 
los días más glo­
riosos de la Espa­
ña grande y  hace 
desfilar ante nues­
tra vista cuadros 
Incomparables de 
b e l le z a  física y 
moral.

Dejando vagar el 
pensamiento p o r  
lo que acontecía 
allá por los años 
del siglo XVII en 
las inmensas ex­
tensiones del mun­
do español, vere« 
mos que un solo 
verbo, una fe y  un 
i d eal constituían 
el patrimonio mo­
ral más grande que 
conociá la Huma­
nidad. Unas naves 
de madera y  lona 
habían, no hacía 
jn  siglo, abierto 
nuevos, caminos al 
m u n d o .  Por las 
nuevas rutas se 
procuraba, seg ú n 
las normas clási­
cas, servir a la 
unidad sin perjui­

cio de la variedad.
0aliop€ dictaba a Hspaña su mejor exá­
metro. Castilla, sobrevivida, envolvía en 
los pliegues de su meseta imperial una es­
tirpe de santos, caudillos y poetas. Era gala 
para toda Europa hablar en castellano.

Verbo y  carne de España recorrían el 
mundo creando humanidad. Roma mori­
bunda esperaba que capitanes españoles la 
salvasen del caos y la anarquía. Las glorias 
del Estado brillaban con igual destello en 
la armadura del caudillo, en el taller del 
menestral y  en la pluma del literato. Y al 
servicio del mismo, ordenado en jerarquías, 
prestaba la aristocracia su flor genealógica, 
y el pueblo su sangre generosa.

Los ejércitos hispanos, con su coraje y  
disciplina, cubrían frentes fabulosos; des­
de el Missíssipi al Rio de la Plata, y del 
Vístula al Escalda. El sol tardaba un día 
completo en recorrer tan vastas extensio­
nes. El mundo español, pletórico de huma­
nidades, era batido por los vientos de los 
cuatro cuadrantes.

Un caudillo, una ley y una bandera, d» 
ban a España el sentido de lo universal.

Hasta ya entrado el siglo XVII, la pala 
bra “ España”  tuvo el significado de una 
superestructura comprensiva de las diver­
sas nacionalidades que integraban la penín­
sula ibérica. Las “ Españas”  eran la va­
riedad de reinos que más tarde, en el trans­
curso de los hechos históricos, habían de 
fundirse en una personalidad superior. Y 
ello era tan evidente que cuando la uni­
dad hispánica sufrió en tiempos de Feli­
pe IV la mutilación de la franja atlántica, 
Portugal siguió considerándose como for­
mando parte de las “ Españas” . Durante 
mucho tiempo los portugueses estuvieron 
protestando de que Felipe IV siguiera lla­
mándose Rey de España, porque ellos, y 
con razón, se consideraban tan españoles 
como  ̂los del resto de la península

Así, el mundo hispano en Europa fué, y 
3s, el que habitó la península ibérica, de 
tan indiscutible 
unidad étnica y 
cultural; y, por 
ende, en Améri­
ca, el que pobló 
la extensión que 
va de California 
a la Tierra del 
Fuego, sin qu e  
con ello preten­
damos establecer 
hegem onía de 
clase alguna por 
parte de España, 
sino expresar la 
herm andad de 
o r i g e n  de loa 
pueblos ibéricos 
con los de Amé­
rica de su misma 
lengua.

Hay otros fac­
tores que unen a 
los pueblos más 
que la raza. Las 
ludividualidade s 
podrán estar uni- 
das por l o s  
vínculos de la 
sangro, pero, los
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p u e blos proceden 
de una mentalidad, 
de un espíritu y  de 
un alma unificado- 
ra. El factor bási­
co  de la estirpe, es 
el idioma, que es 
riqueza espiritual, 
fuera de toda va­
luación posible. Na 
hay razas, pero $i, 
hay lenguas; por­
que en las nacio­
nes, como en las 
almas, el idioma es 
casi todo. El idio­
ma español ocupa 
el segundo lugar 
entre todos too C|" ■ 
se hablan 
mundo, por la im­
p o r ta n c ia  
del número; y e! 
p r im e r o ,  por la 
ca n t id a d  infin tn 
de p o s ib il id a d e s  
que encierra. Los 
p u e b lo s  hispanos 
son ios más Jóve­
nes y  progresistas 
del planeta. H n 
formado 23 nacio­
nes, con una po­
blación de más de 
150 m i I Iones de 
h a b í  tantes. E’ ln 
c  o n s t i tuye . una

realidad . ^_Jj:ica que no fué conoc.aa 
en el transcurso de la Historia.

Otro factor es la cultura. Hace ya más 
de un siglo que las naciones hispanoameri­
canas se emanciparon de España y P^: tu­
ga!. La ley biológica que segmenta las ra­
zas, como los tipos y  ruta a los saltos ge­
niales de destinos nuevos, hizo que los hi­
jos de la península ibérica se separaran de 
ellas porque habían llegado a la mayoría 
de edad y “ porque estaba en el orden ne­
cesario de los acontecimientos” . A pesar 
de ello, el espíritu hispano sigue gobernan­
do en las mentes y  hábitos de los pueblos 
que él civilizó. La conciencia, la manifes­
tación más típicamente personal y humana 
del ser, la que le da su autenticidad, está 
formada por sedimentos de la vieja alma 
española, procreadora de la civilizac’ón 
americana.

Vida y  cultura americanas bebieron en 
la fuente española; de España ya no se po­
drán separar. Y  si en todas las nacíone.  ̂
de origen hispano persistió la unidad de 
civilización y cultura, fué porque España 
supo hacer lo que ni ingleses ni holande­
ses — p̂or no citar más que a las dos na­
ciones colonizadoras más importa nte.s— 
consiguieron realizar; la unidad cultural 
en sus dominios.

La obra colonizadora de España fué per­
fecta, no porque descubriera y  conquistara 
medio mundo, sino porque aun siendo, en­
tonces la nación más poderosa de la tierra, 
demostró, poniéndolo en práctica, la igual­
dad del ser humano, creando en la España 
atlántica y transatlántica, no solamente la 
unidad moral sino también la de la cultura. 
Así la hispanidad se convierte en un bello 
poema de almas, en el que el sentimiento y 
el impulso del espíritu son sus grandes 
fuerzas aglutinantes...

Los

I ^  ' M  C « A C c /A  f t t i 'O N

grabados que ilustran esta página 
son como una historia sintética de las 
glorias de España, glorias de la Hispani-

________________  dad, desde la
gesta sin par 
de los Con­
q u i s t a  dores 
“ la mayor co. 
sa después de 
1 a Creación 
d e 1 Mundo, 
sacando la En­
carnación y 
Muerte d e 1 
que lo crió”  
hasta el he­
roísmo sin par 
de los defen­
sores del Al­
cázar inmor. 
tal de Toledo, 
con el general 
M o s c a r d ó ,  
N u e v o  Guz- 
mán, el Rue­

rno a la cabeza.

JAIME 

L. POU 

MORAGÜES.

iJn caudillo y  una ley daban a España sentido de lo universal
Ayuntamiento de Madrid
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L A  E S P A Ñ A  S I N  S O L
a  ESPANTO D E  HAMBRE REFLEJADO EN U S  CARTAS ENCON­

TRADAS A IOS MIICIANOS ROJOS
'Hijo, no Poalemos A p reta rn os M á s el C inturón” . — No s  dan A lg o  

de M aíz, P ero ni un Solo Día P odem os Calm ar el H am bre”

^^trocidádes R oja s

(Jn Bárbaro Mata a un 
Niño Ante los 

de sus Padres

(Crónica del enviado especial de la 
Agencia DRV, ©n los frentes).

Frente del Ebro 1. —  La mayor par­
te de los prisioneros tienen cartas fa­
miliares, recibidas recientemente, y 
otras ya hace tiempo; muchos guardan 
esta correspondencia con un cuidado 
especial, envueltas en paños o pape­
les, catalogadas cronológicam e-le, o 
incluso los sobres en que llegaron tu- - 
ron abiertos con el máximo cuidado, 
y también los conservan. Generalmen­
te están sucias por el manoseo de ma­
chas lecturas. Estos hombres, que lle­
van meses y  meses en el frente, sin 
el consuelo de un permiso, encuentran 
on la lectura de sus cartas la mitiga­
ción de sus penas y el sentimiento de 
no abrazar alguna vez a los suyos.

Algunas de estas cartas —no por el 
deseo morboso de violar el secreto do 
una noticia familiar, ni siquiera por 
el comentario que podría sugerir la 
lectura de ternezas de hijo a padre o 
de muj'eres a maridos, sino en busca 
de la noticia, de la información, del 
comentario, olvidándome instantánea­
mente los nombres y contenido de ellas 
—  han pasado por nuestras manos, y 
en todas esas cartas los principales 
párrafos y los más angustiosos, los que 
hacen olvidar un momento que eran 
nuestros enemigos, son aquellos que se 
refieren a la cuestión de alimentación 
En unos, con la elevación propia de 
gentes de estudio o elevada educación; 
en otros, en la forma simple de ex-

Milán. —  Huido de la España roja, 
ha llegado uno de estos días a Milán 
un argentino hijo de italianos, Fernán» 
do Sebastián Riolo, de 42 años, que 
era dueño de un bar en la calle Conde 
del Asalto, 100, en Barcelona.

Formaba parte de una organización 
secreta antibolchevique y  antianar­
quista, cuyo je fe  ha sido en estos úl­
timos tiempos descubierto y ajusticia­
do. Para escapar a las pesquisas y  a 
una segura muerte, Riolo, valiéndose 
de su calidad de ciudadano argentino, 
consiguió atravesar la frontera antes 
de ser descubierto.

Expresándose en una lengua rnixta 
de argentino, de catalán y de italiano,
Riolo — refiere el periodista que lo ha 
intrevistado —  nos ha contado innu­
merables episodios de atrocidades y
torturas cometidas por los rojos, a la -¡  ¿g jgg campesinos, que sin re-
cuales él ha asistido desde el p rinc i- ;» '  
pió de la revolución hasta el día de su 
fuga. Por su mente, a juzgar por e l . 
carácter fragmentarlo del relato y  por 
la multitud de los episodios que se | 
atropellan unos a otros en su narra­
ción, deben de pasar todavía horripl- 
iantes y monstruosas visiones.

“ Un comerciante vecino mío — cuen-¡ 
ta entre otras cosas Riolo—  que vivía 
con la madre y la mujer y tres niños, 
tenía fama de adinerado. Por esto re­
cibió la visita de los componentes de 
un Comité rojo, que le obligaron a en­
tregarles el dinero. Bajo la amenaza 
de los revólveres apuntados, confesó 
haber escondido ei dinero y  suplicó 
que se lo dejasen porque habría de 
servir sobre todo para su niño más 
pequeño de dos años y  medio. A esta 
sQplica, uno de los rojos contestó con 
un tiro, que mató al niño bajo los ojos 
de los padres y añadió ferozmente:
“ Ahora que el más pequeño está quita­
do de en medio, danos el dinero". Ob­
tenido éste, los bandidos dispararon a 
quemarropa sobre los desgraciados.

Otra vez — sigue diciendo Riolo—  los 
rojos fueron a detener una persona sos­
pechosa de fascista. La criada, que fué 
a abrir la puerta, fué derribada a cu­
latazos. Entrados en el piso dónde es­
taba reunida la f ^ i l i a ,  asesinaron a 
todos sus miembros; seguidamente se 
llevaron los cadáveres y  los expusieron 
en las ventanas.

Pero no siempre las cosas iban tan 
lisas para los rojos — continúa dicien­
do Riolo— . Había uno que era parti­
dario de les nacionales, y para no ser 
descubierto se había refugiado en el 
tejado, desde donde disparaba contra 
los rojos que veía pasar por la calle.
Este temerario paqueo fué descubier­
to, y  los rojos, Iniciada la caza del hom­
bre, acabaron por arrestarlo. El des­
venturado fué cargado en un autocar 
repleto de rojos y  enviado al cemen­
terio para ser fusilado. El prisionero 
sabía que la calle por donde había^de 
pasar estaba ocupada por una barri- 
oada de los rojos y  que el auto para 
pasar había de dar tres señales con la 
sirena. Llegados delante de la barrí- 
oada, el autocar lanzó las tres seña­
les; la barricada se abrió y  el coche 
pasó. Rn aquel momento, e) prisionero, 
eon toda la fuerza de su voz, gritó;
‘ 'iV iva  el fascism ol”

Los rojos, apostados detrás de la bS' 
rrícada, creen entonces haber sido vio  
timas de una emboscada y  que ei auto  ̂
car está lleno de nacionales. Inmedia­
tamente abren fuego con las ametra 
Maderas sobre e! autocar y  no cesan 
sino hasta que todos los que allí ha 
bía fueron muertos. La heroica burla 
había logrado su ob jeto : el condenado 
había hecho ajusticiar a los rojos por 
otros bandidos rojos y  murió heroica 
mente entre aquellas fieras."

tórica expresan concienzuda, aunque 
torpemente, sus pensamientos. Y en to- 
das ellas la petición de alimento para 
el hijo, el padre anciano, la mujer en­
ferma, es el tema principal.

“Como por aquí, por lo que nos di­
cen, sabemos que en el frente tenéis 
buena alimentación y abundante, sacri­
ficaros un poco, contened vuestro ape­
tito natural, por los años, la vida al 
aire libre, y  el ejercicio y recoger algo 
en la mochila y mandadnos cuanto po­
dáis, aunque sea el pan muy duro o 
verduras secas. Nada queremos deci­
ros. Si podéis mandar alguna de esas 
latas de carne que tan pródigamente 
os dan. Por aquí ya no podemos apre­
tarnos más el cinturón. Tanto vuestra 
madre como el pequeño necesitan ali­
mentación’’ . “Hijo, no tenemos con qué 
pagarte, y  aunque lo tuviéramos, no 
sabríamos cómo agradecértelo, los dos 
chuscos que nos enviaste. Con un poco 
de agua, tomamos un sopa que ni nos 
atrevíamos a comer, porque se nos aca­
baba. Aquí, de vez en cuando, nos dan 
algo de harina de maíz, pero tan po­
quita, que no llega ni para que un 
solo dia podamos calmar el hambre.’ ’ 

Así, o en forma parecida, piden con 
angustia algo para comer, creyendo 
que los soldados del frente tienen abun­
dancia de alimentación, sin saber aque­
lla pobre gente hambrienta que esas 
latas de carne de que hablan, efecti­
vamente, se las dan, aunque sólo ds 
tarde en tarde. Pero para que con ca­
da una coman, ¡dieciocho hombres! Y

A LOS ROJOS LES ESTOR 
BA EL ARTE

que esos chuscos que tan ricos les su­
pieron, fué una casualidad inexplica­
ble, porque a ellos sólo le dan uno al 
día, Incomible casi.

Junto a esta escasez tan enorme eu 
vanguardia y  retaguardia, en las comu­
nicaciones diarias, en la propaganda 
que dictan los comisarios en los perió­
dicos, se asegura, con gruesos carac­
teres, que en miestra zona nacional 
no se come, que nuestros soldados so 
mueren de hambre y  otra serie de 
estupideces por el estilo.

En otro periódico que tengo a la vis­
ta, del 14 de agosto de este año, mí- 
mero 11 de “ La Voz de España’’, diri­
giéndose a los soldados republicanos 
se dice: “ Es necesario triunfar; es ne­
cesario arrancar al fascismo la rica 
zona de cultivo que posee, para inme­
diatamente ponerla en explotación o 
en cultivo, individual o colectivo, y  con 
el producto que se obtenga aliviar el 
hambre que ahora tu familia padece.” 

¿Y de qué han servido las colectivi­
zaciones de cuatro millones de hectá­
reas, y los ciento diez millones y  me­
dio de pesetas que el gobierno ha re­
partido, y  las cinco mil doscientas to­
neladas de simientes entregadas y  las 
ciento veinte mil de abonos emplea­
dos? No son estos números producto 
de fantasía. Son la cifra exacta que co­
pio de un documento que ha sido re­
partido profusamente en la pobre zona 
marxista. La realidad es aquella. La 
realidad es: sangre, fango y  lágrimas...

Luis R. DE HUIDOBRO

SECCION CINEM ATOGRAFICA
Enumeración de las Películas que Esta Sección 
Tiene a IMsposición de las Delegaciones del 

Interior, Para sus Actos de Propaganda

Por donde pasan las hordas 
marxistas, queda arrasado 
todo lo que represente una 
manifestación de arte. Esta 
imagen del Redentor fué 

brutalmente mutilada

3 0  G R A M O S
d e  p e s c a d o

P R O G R A M A  N'í 1 I

lo. —  “ NOTICIARIO DE FA-* 
LAN GE ESPAÑOLA No. 1” . Pe­
lícula dos actos. El Alto Comi­
sario de España en Marruecos y Su 
Alteza Imperial el Jalifa pasan re 
vista a las centurias de Falange 
que van para el frente. Despedida 
de la Misión de Marruecos de P. 
E. T. y  de las J. O. N. S. enviada 
a América. Arribo de la Misión a 
varias ciudades americanas. Vistas 
de diversos actos realizados en la 
República Argentina, etc., etc.

2o. —  “ ALMA Y  NERVIO DE 
ESPAÑA” . Película en dos actos 
Inicación del movimiento rovolu- 
cionario en Marruecos. Primeras 
tropas marroquíes que cruzaron el 
Estrecho. Desfile de la I»egi6n, Re­
gulares e Infantería. Los gloriosos 
aviadores que intervinieron en la 
iniciación del movimiento. La Fa 
lang© se prepara para partir al 
frente, etc., etc.

P R O G R A M A  N'> 2
lo. —  “ SEGUNDO NOTICIA­

RIO DE FALANGE ESPAÑOLA” , 
en dos actos. Con notas sobre  ̂el 
desarrollo de nuestra organización 
©n tierras americanas: transmisión 
del mando presidencial en Buenos 
Aires; notas de la España Azul; 
saludo a Ibero-América por el Mi­
nistro d© Agricultura y  Secretario 
General de Falange Española Tra- 
dicionalista y  de las J. 0. N. S., 
camarada Raimundo Fernández 
Cuesta.

2o. —  “ ESPAÑA AZUL” , en un

CARTELERA DE FALANGE
OCTUBRE 11

Gran acto cinematográfico or- 
■anlzado por la Falange Espa- 
w la  Tradioionallsta y de las J. 
0. N. 8. de MENDOZA.

0e pasará la producción F. E. 
T .: “ La Querrá en Bipaña".

OCTUBRE 12

Función extraordinaria orga­
nizada por la  Falange Española 
Tradicionalleta y  de las J. 0 . 
N. 8. de CORDOBA.

Se proyectará la producción 
F. Í3. T .: “ La Querrá en Eepaña”

acto. Documental en el que nues­
tra Jefe, Pilar Primo de Rivera, 
Consejero Nacional dirige una alo­
cución a las mujeres de Ibero-Amé- 
rica. En esta misma película se es­
cucha la palabra del Consejero 
Nacional, camarada Femando Vé- 
lez

3o. —  ‘ ‘ lio. AÑO TRIUNFAL” , 
en un acto. Con un saludo a Amé­
rica desde el campo de operacio­
nes, por el general Yagüe.

P R O  G R A M A  N'í 3
lo. — “ LA GUERRA POR LA 

PAZ” , en dos actos. Película de 
carácter extraordinairo en la que 
nuestro Glorioso Caudillo, FRAN­
CO, habla para América desde Bur­
gos. En esta película se recogen, 
además, la concentración del S. E. 
U. el día de la fiesta de la Baza y 
diversos aspectos del Generalísimo 
en su labor diaria.

2o. —  “ VOLUNTAD” , en un 
acto. (La Falange en la Argenti­
na), con interesantes documentos 
sobre las actividades de la Falange 
en la Argentina: Regional d© Bue 
nos Aires; el esfuerzo de “ Auxilio 
Social” ; iniciación de los trabajos 
de la Inspección General, etc., etc.

P R O  G R A M A  N'í 4
“ LA GUERRA EN ESPAÑA” , 

interesantísimo documental de las 
jomadas iniciales del glorioso Mo­
vimiento Nacional.

Una historia impresionante del 
esfuerzo nacionalista frente a la 
desencadenada revolución de 
masas marxistas. El poema inolvi­
dable de la juventud española.

UNA PRODUCCION FALANGE 
e s p a ñ o l a . Títulos: Cam. Juan 
Potous. Visación: Cam. Antonio 
Solano.

Se pone en conoci­
miento de todos los Ca­
maradas, que para asis­
tir a los espectáculos de 
nuestras compañías tea­
trales, es indispensable, 
pasar por el Sindicato 
donde se Ies dará el va­
le correspondiente, sin 
cuyo requisito, no serán 
atendidos, en ninguno 
de nuestros Teatros.

La Jefe del Sindicato 
de Espectáculos

Ei “ Día Gráfico", de Barcelona, del 
24 de Junio, publicó las normas dadas 
por el Ayuntamiento de Barcelona pS" 
ra la distribución y  racionamiento ds 
pescado. Copiamos uno de los párra­
fos:

“ Como la cantidad disponible no per­
mite el abastecimiento diario de todos 
los habitantes, el racionamiento se ha 
establecido a base de que cada ciuda­
dano pueda retirarlo una vez a la se­
mana.”

Con arreglo a estas normas, la can­
tidad de pescado que se distribuyó va­
rió en los primeros días de junio des­
de 30 gramos por habitante el día 8, 
hasta 225 gramos repartidos el 11.

¡Qué festín se debió dar el pobre 
ciudadano que el dia 5 pudo recoger 
sus 30 gramos de pescado, después d t  
una semana de no probarlo!

Y  tengamos en cuenta que nos ser­
vimos de datos oficiales, que todos le* 
que hemos vivido con los rojos pode­
mos saber cómo distan de la realidad.

ARTILLERIA
ANTIAEREA

: ............

Para informes en lo referente a 
este material dirigirse a la Sección 
Cinematográfica de F. E. T. y  de 
las J. O. N. S., Derrito 979, Buenos 
Aires.

On magnífico cañón antiaéreo capturado a las fuerzas 

marxistes y que fué exhibido en la Exposición de Material' 

tomado del enemigo, en San Sebastián

N i n g u n a  D e le g a c ió n  d e  F a l a n g e  D e b e  D e ja r  

d e  P r o y e c t a r  E s t a s  P e l í c u l a s  e n  s u s  F e s t i v a ­

le s  p a r a  H a c e r  C o n o c e r  l a  V e r d a d  d e  E s p a ñ a

Ayuntamiento de Madrid



A R R I B A ! Buenos AireS/ 12 de octubre de 1938 Página Once

*

P O N C H O S !

P O N C H O S ! !
P O N C H O S !!!
Acuérdate de que el frío 
ha de tender pronto sus 

gorros sobre España.

Los soldados que en las 
trincheras defienden bra­
vamente el honor de la pa­

trio, necesitan abrigo.

En las avanzadillas la 
muerte es el cierzo helado.

Folonge de Buenos Aires 
quiere que sus cuerpos se 
cubro» con una prendo ti- 
picomente argentina: el 
poncho. Paro ello inicia 
la 'X  o m p a ñ a de los 

Ponchos'".

Nadie debe desoír este 
llamamiento.

El precio de cada prenda 
es de $ 4 m n. Las apor­
taciones se reci b e n en 
nuestro locol: Csrrtto 97$.

Embarcando Ponchos

Momentos en que es Izada al “ Mon> 
te Rosa’’ la primer lingada de fardos 
de ponchos, correspondientes a la pri­
mer remesa de 5.000, destinados a los 
soldados del Ejército del Generalísimo 
Franco, producto de la Campaña de 
ponchos que se está realizando auspi­
ciada p :r  Falange Española.

¡ 5 0 . 0 0 0  p a n e

saldada español!
paea

CON GRAN ACTIVIDAD Y ENTUSIAS­
MO C O N T I N U A  lA  CAMPANA

A  b o r d o  d e l  “ M o n t e  R o s a ”  s a l i ó  p a r a  
E s p a ñ a  l a  p r i m e r  r e m e s a  d e  5 . 0 0 0  p o n c h o s
En Tanto Continúa la
Campaña con Gran Ac­
tividad en Todo el País

LUMAMIENTO
El jueves 6 del corriente partió 

oara España a bordo d e l  Monte 
Rosa el primer envío consistente en 
5000 ponchos, de los correspondien­
tes a la campaña, “ 50.000 ponchos 
para el soldado español'’ .

Esta primera remesa ha sido re­
unida en un tiempo relativamente 
corto gracias a la actividad y entu­
siasmo desplegados por todas las 
delegaciones de Falange Española 
Tradicionalista y  de las J. O. N. S. 
de todo el país y  a la generosidad 
nunca desmentida de españoles y 
a r g e n t i n o s  simpatizantes con la 
Causa de la libertad de España.

El empaquetamiento y  embarque 
de este primer envío fueron cuida- 
doeamente fiscalizados por los ca­
maradas encargados de esta deli­
cada misión, asegurándose en esta 
forma el arribo en perfecto estado 
de conservación de las prendas re­
mitidas .

En tanto la campaña prosigue 
con el más halagüeño de los éxitos 
y QM las mejores perspectivas de 
alcanzar a breve plazo la cantidad 
que nos hemos propuesto, para que 
nuestro esfuerzo sea realmente efi­
caz y contribuyan los españoles de 
la Argentina a mitigar en forma 
efectiva las penalidades que el in­
vierno trae anejas a los que en los 
campos de batalla luchan por dar­
nos una España, Grande y Libre.

Falange Española, Tradicionalis- 
ta y  de las J- O. N. S, hace un nue­
vo llamamiento a todos, humildes 
y  pudientes y  en la seguridad que 
este requirimiento ineludible, no se­
rá desoído por nadie por cuyas ve­
nas circule la sangre hidalga de 
España, la misma que están derra­
mando los soldados de Franco, por 
la salvación de nuestra patria y de 
toda la civilización cristiana, ame­
nazada por el torvo oso asiático.

Falange te pide un poncho crio­
llo para cubrir con él, el recio pe­
cho de un combatiente español.

En las noches invernales, cuan­
do tú descansas en tu cama tibia, 
allá en las avanzadillas, donde la 
muerte ronda en el plomo aleve y 
en cierzo helado, hay un soldado de 
Franco, arma al brazo, que vela 
por España.

Falange te pide un poncho pa­
ra él.

Si eres español, no se lo niegues.

Nosotros, desde el M u­
nicipio, desde la Familia 
y desde el Sindicato, va­
mos a ordenár en Estado 
la Nación Española a 
través del ímpetu y del 
pensamiento de FALAN­
GE ESPAÑOLA TRADI- 
CIONALISTA DE LAS 
JONS.

(SERRANO SUÑER)

------

<í-

E  SALUD CAMA- 
RADA Y E  ADIOS

E.s sabido que aun desde antes 
del levantamiento militar, en Es 
paña no se podía nombrar a Dios 
en lofi saludos; así que el “ Adiós” , 
el “ Vaya con Dios” , el “ Dios te 
guarde” , etc., estaban completa­
mente prohibidos y sólo se permi­
tía el “ Salud Camarada” , que es 
primo hermano, por parte de ma­
dre, con el “ no pasarán” .

Bueno, pues el caso es que un 
demócrata convencido se encontró 
una vez con una amiga la que, por 
tener muy arraigada la antigua 
costumbre, le saludó con el cesante 
“ Dios te guarde” .

Sobresaltóse el camarada y le hi­
zo notar que el nombre de Dioh 
no estaba permitido, instándole a 
que se acostumbrara al nuevo sa­
ludo de la democracia. La mucha­
cha tropezaba; él la hacía repetir 
la frase y cuando, al fin, ella pudo

decir de golpe el ansiado “ Salud 
Camarada” , él lanzó un suspiro de 
alivio y le d i jo : “ Por fin lo apren­
diste; gracias a Dios” .

Los grabados muestran dos 
aspectos de la carga de los 
ponchos a bordo del paquete 
Monte Rosa. Las primeras 
cinco mil prendas enviadas 
fueron cuidadosamente em­
paquetadas con el fin de evi­
tar que sufrieran deterioros 
durante el transcurso de la 
larga travesía, operación és­
ta del empaque que se hizo 
en la propia fábrica y bajo la 
fiscalización de los camara­
das encargados de la colecta. 
El traslado al puerto se hizo 
por medio de grandes camio­
nes que presentaban un cu­
rioso aspecto, con todos los 
fardos engalanados con el 

yugo y el haz

Y queremos que la di­
ficultad siga hasta el f i­
nal y después del final: 
que la vida nos sea d ifí­
cil antes del triunfo y 
después del triunfo.

José ANTONIO

MAYORAL Hnos.
GRANDSS ALMACENES Y ROTISERIA

Comestibles, Bebidas, Conservas en Ge­
neral, Fiambrería, Rotisería, Frutas de 

Estación, Bombonería, Quesos

Recomendamos nuestros Vinos Oporto 
Finos y el Queso Sonquilino Col. Suiza

Manzanilla LA TORERA, Botella $ 3.50

S A N T A  F E  1857-67 V . T. 44-Juncal 4225
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R e s u l t a r o n  m u y  l u c i d o s  l o s  a c t o s  r e a l i z a d o s  p o r
l a  j e f a t u r a  l o c a l  d e  F a l a n g e  E s p a ñ o l a  d e  L a ^ l a t á
Revistió Gran Animación la 
Velada Cinematográfica Efec­

tuada en el Cine Select

Se R e p u s o  “ Voluntad”  y 
“ Guerra por la Paz”

DISERTACION S O B R E  LA 
GUERRA

El domingo día 2, en las horas de 
la tarde, se llevó a cabo en el local 
de la r% ange de La Plata, la bendi* 
ción ( Crucifijos para las distintas 
Depen T as ,  bendición de las Bande* 
ras Argfa'fnlna, Española, de Falange y 
Requeté; ceremonia de la entroniza­
ción del Corazón de' Jesús, finalizan­
do el acto con una disertación doc­
trinaria a cargo del camarada J. Llo- 
pis RosellÓ, Secretario de Redacción 
de “ ¡A R R IB A !" ,  y  entrega de una me­
dalla de oro a! doctor Uberto F. Vig- 
nart. Presidente del Jockey Club de 
La Plata, com o homenaje de simpatía 
de los componentes de la Falange Lo­
cal, en retribución de atenciones dis­
pensadas.

La parte religiosa de estos actos es­
tuvo a cargo del Rvdo. P. Fermín Ve- 
tázquez, Delegado de los Servicios Re­
ligiosos de la Falange Local, quien des­
pués de los actos de ritual para la ben 
dición de Crucifijos y Banderas, pre 
paró una emocionante ceremonia nara 
la entronización del Corazón de Jesús, 
finalizando con una alocución de cii 
cunstancias, muy emotivo en los con­
ceptos religiosos y  patrióticos, que fué 
largamente aplaudida por la concurren­
cia que llenaba el local. Actuaron de 
madrinas en tan significativa ceremo­
nia las camaradas Monasterio, Pineda, 
Garcés y  Hedo.

Al finalizar la parte religiosa hizo 
uso de la palabra el camarada José 
Llopis RosellÓ, quien pronunció una 
extensa y  enjundiosa disertación de 
carácter doctrinario, glosando a gran­
des rasgos pero precisando conceptos,

Entregan al Sr, Uberto Vignart 
una Medalla de Oro, Como] 
H o m e n a j e  d e  Simpatía!

En Emotiva Ceremonia se En-; 
Ironiza el S. Corazón

LOS CRUCIFIJOS Y LAS 
BANDERAS

i
m.

mém

m
M

EN EL GRABADO DE ARRIBA, SE 
VE UNA VISTA GENERAL DE LA 
NUMEROSA Y CALIFICADA CONCU­
RRENCIA QUE ASISTIO A  LA VE­
LADA DEL “ SELECT". EL GRABADO 
DEL COSTADO MUESTRA ASPEC­
TOS DE LA CEREMONIA DE ENTRO­
NIZACION DEL S. CORAZON Y BEN­
DICION DE LAS BANDERAS Y CRU­
CIFIJOS DE LÁS DISTINTAS OFI­
CINAS DE FALANGE DE LA PLATA.

Seguidamente la concurrencia pasó 
al local de MNicias, donde la Sec­
ción Femenina había preparado esme­
radamente las mesas de lunch, con 
motivo del acto dispuesto por la Je­
fatura, para entrega de una medallft 
de oro al doctor Vignart, como home­
naje de ios falangistas de La Plata en 
retribución de atencloines personales 
y  simpatía con la Causa. En breve y  
sencilla ceremonia el camarada Am o- 
rín —  Jefe Lqcal —  expresó al aga­
sajado la simpatía y  gratitud de todos 
hacia su persona, y  que en testimonio 
de ello, ofrecía una medalla de orO 
con los emblemas de Falange, expre­
sión modesta pero sincera ds le 9>'e* 
títud y  camaradería de los falangis­
tas de La Plata. Contestó el agasa­
jado, con emoción y  hermosa frase^ 
que vislumbraba su íntimo sentir dq
camadería personal con los vecinos J

la situación religiosa, política y  social 
de España, basando una trilogía de la 
revolución social, comentando etapas 
destacadas de la Dictadura, de la Re­
pública y  del Nacionalsindicalismo; di­
sertación que tuvo pasajes patrióticos 
felices siendo muy aplaudido por el 
selecto auditorio.

de indentificaclón con las normas 
ideales de Falange.

Entre la numerosa concurrencia quS 
asistió a los actos reseñados, hicieron 
acto de presencia especialmente in­
vitados los doctores: Uberto F. Vig­
nart, C. Pérez García, Vicente Centurión 
Luis T. Tagliabue, Angel Tagliabue,, 
Julio Pérez Herrera; el Rdo. P. Fermiií 
Velázquez; el camarada J. Llopis Ro­
sellÓ, de la Falange Central; y ios ca­
maradas Esteban Amorin, Timoteo Es- 
tévez, M. Garcés Ramos, Manuel Pre­
sas, José Soto, cada uno de la repre­
sentación del cargo que ostentan en la 
Falange Local; y otros muchos cama- 
radas y  simpatizantes.

(Continúa en la página quince)
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O. N . S. H A  O R G A N IZ A D O  U N

Grandioso Pialo Unico
C on asistencia del R ep resen ta n te del General F  raneo, S r .  Juan Pablo d e  

L ojen dio , y  el J efe  de F a la n g e, camarada R a fa e l D ugos, Las entradan 

para este  acto están en  venta en el local de F a la n g e  Española, Cerrito  

979, y  en  los locales de la R epresen tación : M a ip ú  1256 y  Cangallo 439»

Argentinos, Españolesi
N i n g u n o  d e b o  f a l t a r  a  e s t e  g r a n  

A C T O  D E  C O M U N I O N  H I S P A N I C A

Es una cita do honor

LOCAL DEL COLEGIO SAN JOSE DE CALASANZ,
PLATA
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La T ragodia Española"
por Simón Núñez Malurana

Aumentan Nuestras 
Inquietudes

[Se Inicia el “ Terror” ,..! 

Primeros Asesinatos
Inssrtamas a continuación 

un capítulo de la obra del ca­
marada Maturana, que Juzga- 
gamos de interés para nues­
tros lectores.

Las Inquietudes de todos aumenta­
ban por momentos. No se veían pasar 
por la calle más que automóviles lle­
nos de milicianos, con fusiles apuntan­
do por las ventanillas. Los comenta­
rios que llegaban de la calle no podían 
ser más alarmantes.

Ya nadie me visitaba. Ni los clien­
tes más asiduos preguntaban siquie­
ra por teléfono. La vida desaparecía 
rápidamente. ¡Se  iniciaba el terror ro­
jo !  ¿Qué pasaba, Dios mío?

Solamente ias amíguitas de la ne­
na y los compañeros del chico, fre ­
cuentaban la casa.

Todos decían lo mismo. Se han lle­
vado a don Fulano. Anoche, sacaron 
de «u  casa a don Zutano.

;AI padre de Miguel, no le encuen­
tra la familia hace cinco días!

— Mira, papá, esos niños que juegan 
en la calle me dan mucha lástima; 
su papá, capitán, estaba en el cuartel 
de la Montaña y  lo han matado

Aquellas dos señoras de luto, que 
pasan por ahí, son de la familia del 
señor Aldecoa, Magistrado que apa-t 
reció muerto ayer, en la esquina.

Nos pasamos la vida en el balcón. 
El correr incesante de los autos nos 
atormenta. Todos llevan grandes titu­
lares con banderas: F A I - C N T 
Radio Comunista -  U. G. T. - P. O. 
b .  M.

Sus colores son negras, rojas o ne­
gras y rojas. Ya aparecen algunos, sin 
ocultaciones; dicen, secamente, ¡Che­
ca!

Muchos llevan en el capot ^ e l  co ­
che algunas alegorías m acabras .. .  lYo 
vi una cabeza humana!t * «

Estoy leyendo en la biblioteca. Mis 
hijos y sus amigos están en los bal­
cones. Son las cinco.

— ¡Papá, papá, asómate, dos coches 
han parado en casa del Marqués! Ven 

.corriendo.
En efecto, en la casa de al lado, 

viven los Marqueses de Bedmar con 
sus hijos, Villanueva de las Torres y 
Escalona, también marqueses.

La calle está tomada militarmen- 
te.

Tres milicianos, fusil en mano, diri­
gen sus armas hacia el portal de la 
casa.

Dos automóviles están en la puer­
ta.

La gente se para ante tanto apa­
rato de fuerza, y en forma brutal, los 
milicianos las hacen circular.

Transcurre una hora interminable. 
¡Al finí empiezan a salir milicianos, 
con diferentes objetos en las manos.

Sables, espadines, escopetas de ca­
za, y, por último, entre dos milicia­
nos con fusil, aparece la figura Jo­
ven. simpática de Escalona.

Mi amigo, el Marqués de Escalona, 
teniente retirado de caballería, va se­
guido de una joven, rubia, alta, ele­
gantísima. Es hija de un Duque com ­
pañero mío de colegio.

Se paran en la puerta de uno de los 
autos. Se despide, efusivo, de la jo ­
ven, con un apretón de manos.

Sereno, sube al coche. Le siguen 
tres milicianos, que le empujan con 
marcada violencia.

Los guardianes de la calle suben al 
otro auto, y éstos desaparecen a to­
da velocidad.

La señorita rubia le dice adiós con 
la mano.

Agita un pañuelo, que lleva a sus 
ojos, cuando los coches dan la vuel­
ta a la esquina. El amor alienta la 
escena.

Queda un momento inmóvil, petrifi­
cada, pero en el acto se la nota reac­
cionar.

Muy de prisa y seguida de una se­
ñora, desaparece también por la otra 
esíiuina. Su actitud es resuelta.

La lucha se inicia. ¿Podrá más Cu­
pido o Marte?

Si vives, y Dios lo quiera. Marqués 
de Escalona, ¿te acuerdas del 16 de 
febrero? Aquel día, dicen triunfó ei 
Frente Popular. ¡No, triunfó la muer­
te!

Vo presidí la mesa electoral de la 
Sección 15 del Distrito de Palacio. Es­
calona era interventor de Renovación 
Española. Allí, triunfamos las dere-¡ 
chas por 182 votos. Un hijo del ex

Un cuadro realista de la 
revolución madrileña

Un nuevo libro sobre la con­
tienda ibérica. Titúlase “ La 
Tragedia Española”  y lo fir­
ma Simón Núñez Maturana. 
Lleva el subtítulo de “ Memo­
rias incongruentes de un perse­
guido asilado” . Acaso sea esta 
apostilla aclaratoria la que me­
jor define el tono y  las carac­
terísticas de la obra. Porque 
todo en ella se sucede confusa, 
nerviosa, d e shilvanadamente; 
sin método y  sin meditación. 
Incongruentemente. Esta no es 
tribuna de elogios, pero urge 
decir que en esa misma inco­
nexión, en esa zarabanda fe­
bril de ideas y sentimientos 
radica la mejor emoción, la 
más simple emoción del libro 
de Maturana. Trasciende a vér­
tigo, a locura, a desquiciamien­
to. Ha hecho bien el autor en 
no retocar pulcramente sus 
memorias del cautiverio diplo­
mático y  en no suplantar un 
mérito cierto —el de la des­
nuda sinceridad— por el valor 
dudoso de una posible perfec­
ción literaria. Incongruente es 
la anarquía y la revolución, 
mas aun la de la zona roja no 
encuadrada en una subversión 
total. Con incongruencia se 
produce el espíritu mejor tem­
plado sujeto de continuo a 
reacciones tan tremendas. In­
congruente es “ La Tragedia 
Española” . Considerado así el 
libro, en su alcance y  propó­
sito, interesa, emociona y ho­
rroriza. No es una obra ten­
denciosa ni malsana, porque el 
autor ha tenido buen cuidado 
de no arropar su mercancías 
con los velos de la fantasía, 
ni inyectar a sus lectores con 
el opio de la trabajada narra­
ción novelesca. Tampoco tiene 
el trazo sostenido del folletín. 
Es una obra tremante, trepi­
dante, escrita a gritos de in­
dignación y gritos de angustia. 
El estilo —también hay estilo 
en la incongruencia— respon­
de exactamente a esa tónica. 
Todo es atosigante, frenético 
convulsivo. Como es el carru­
sel de la muerte. Hay más des­
cargas de interjecciones y ad­
miraciones que conceptos y pa­
labras. Pero, dicho está; en la 
tragedia española ha espigado 
el señor Maturana las horas

terribles que le tocó vivir en 
el Madrid revolucionario y  nos 
devuelve la proyección de esas 
horas a través de una claridad 
meridiana. Queden el matiz, lo 
analítico y  lo sopesado para 
después. Lo que había enton­
ces visto por un español cual­
quiera, herido en su integri­
dad burguesa por la sucia ma­
rejada de la revolución es lo 
que el señor Maturana ha tras­
plantado valientemente a su li­
bro.

'Mím .

Toda la producción relacio­
nada con la guerra española 
va teniendo un defecto capi­
tal. Un defecto gravísimo, por 
contumaz y desaleccionador. 
Falta de objetividad, afán de 
enjuiciar, monomanía de opi­
nar. No se trata de aquilatar 
precedentes, ni de bosquejar 
biografías, ni de establecer 
consideraciones por c u e n t a  
propia, porque todo ello está 
suficientemente e v idenciado, 
sino, lisa y llanamente, de ex­
poner, de narrar, de escribir, 
como quería Sthendal, pasean­
do el espejo a lo largo del ca­
mino, No hay pueblo en el 
mundo que opine tanto como el 
pueblo español. En el casino, 
en el café, en la oficina, en el 
periódico y  en la novela. Con-

gedia de vivimos, y presiento días muy 
amargos.

Estamos en el mes de agosto; en 
el reloj de la chimenea, dan las ocho. 
Empieza a obscurecer y quedo inmó­
vil, meditando, en la obscuridad.

De pronto oigo otra vez a los chi­
cos, que siguen en el balcón. Alboro­
tan.

Llega otro automóvil, y, ahora, es 
en distinta casa.

— ¡Papá, asómate! Se repite la es­
cena de la casa del Marqués. Tardan 
en salir mucho menos. Casi ya no dis­
tinguimos la acera, alumbrada por un 
solo farol. No caben todos; varios mi­
licianos se encaraman a lo$ estribos, 
y el coche parte veloz.

tra este individualismo perni­
cioso —causa de muchos ma­
les—, contra esta anarquía in­
telectual conviene ir resuelta­
mente. Frente a una cuartilla, 
cualquier español sobra solem­
nidad de Jefe de Estado. Y  se­
guimos igual. De cada volumen 
sobre la contienda española so­
bra, por lo menos, la mitad. Es­
ta enfadosa superabundancia 
adviértese también en la pri­
mera parte del libro de Matu­
rana. Después, cuando el au­
tor no piensa sino siente, cuan­
do se olvida do que es el abo­
gado Maturana para conver­
tirse en un hombre perseguido 
y  acorralado, las páginas se 
abren con fresca lozanía y, 
muchas veces, con emoción y 
ternura impresionantes. La in­
certidumbre angfustiosa del ho­
gar que aun flota de milagro, 
indemne a la tempestad que 
avanza; el desmoronamiento 
de la casa familiar, donde to­
do contacto con el mundo ha 
desaparecido; el terror, la an­
siedad, la tragedia íntima que 
late entre cuatro paredes que 
defienden con fragilidad la 
historia de muchas vidas her­
manadas, son capítulos plena­
mente logrados a fuerza de do­
lor y a golpes de sinceridad. 
En parecida escala, los días 
lentos, llenos de privaciones y 
zozobras, salen pimentados de 
vez en cuando con la ingenua 
nota humorística, del penoso 
cautiverio en legaciones y em­
bajadas. Los sutiles principios 
del derecho de extraterritoria­
lidad frente a las pasiones 
desatadas de la horda igno­
rante. (Buen tema que brinda­
mos al señor Osorio éste de dis­
cursear en la Fiesta de la Ra­
za relatando el vergonzoso 
asalto a las legaciones del Perú 
y el Paraguay). Y, al fin, la 
liberación, Francia, el m ar 
azul y  el continente america­
no. Y  ‘ ‘ La Tragedia Españo­
la ” . Libro valiente y vibran­
te, muy digno de ser leído y 
meditado, que, bajo el expo- 
uente de la incongruencia, nos 
ofrece un cuadro bien realista, 
bien certero, de la revolución 
madrileña.

J. P. B.

Hacia las diez, sube Andrea, la bue- 
nísima Andrea, portera de mi casa. 
Vivo en ella hace 24 años.

— ¡Señorito, qué horror! Se han lle­
vado a un sacerdote, a su hermano, y 
a un sobrino.

Llegaron esta madrugada, los pobres, 
huyendo de un pueblo de Toledo Ma­
mado Torre; y , son el cura, el médico.

Ministro monárquico señor OreJÓñeZ; 
■'igeniero, comunista furibundo, me 
promovió varios incidentes. Mi autori- 
tíad de presidente los sofocó con ener- 
9'a- ¡Allí, repito, triunfamos las de- 
rechasl La elección fué legal.

Vuelvo a la biblioteca tristemente 
impresionado.

Voy comprendiendo la inmensa tra-

U n  libro de Alfonso Monleón, O. P.
€ € E s p a ñ a  T r á g i c a

(ANECDOTARIO)

Acaba de aparecer un libro más sobre la guerra 
Española. Este, a que nos referimos, se debe a la 
pluma del R. P. Alfonso Monleón, de la orden de 
Predicadores.

En “ España Trágica”  se narra en forma no exenta 
de interés sus “ recuerdos de once meses entre los 
rojos de España” .

Encara el autor en este libro, la cuestión española 
desde el punto de vista de la persecución vesánica 
que los rojos llevaron y  llevan a cabo contra la re­
ligión católica, contra sus templos y  contra sus mi­
nistros.

A través de las páginas sencillas, sinceras y  emo­
cionantes dei libro de Fr. Alfonso ivionteoíi, destilan 
personajes muy variados, descriptos con rasgos cer­
teros y firmes. Desde el obrero analfabeto a quien la 
marejada de la revolución llevó a las alturas del 
mando, el asesino empedernido que mata en nombre 
de la F. A. L, hasta los modernos mártires, compara­
bles a los primitivos del cirro romano, que mueren

cen la sonrisa en los labios, repitiendo dulcemente el 
nombre del Rabí de Galilea.

En interesantes capítulos narra el autor su odisea 
en Barcelona roja, sus días de enfermero en un 
hospital de urgencia, la tragedia de las prisiones 
rojas, la epopeya heroica de los “ pacos”  y  todo ese 
conjunto de trágicas miserias y de grandezas subli­
mes que en contraste violento se destacan dentro del 
panorama sombrío de la revolución roja, en tierras 
de Cataluña.

Resumiendo, se trata de un libro bien escrito, cuya 
lectura es fácil y  agradable, ya que enfoca sucesos 
de palpitante interés y cuya divulgación es necesaria
a nuestra causa, para que sepan a que atenerse los 
que ignoran [a verdad de lo que aconteció y aconte­
ce en España.

El libro, decorosamente presentado, ha sido impre­
so en Santa Fe y  el producto líquido de su venta se 
utilizará como aportación a la reconstrucción de las 
iglesias destruidas en España.

¿Cupido o Marte?
El hijo de un ministro mo­

nárquico, comunista...!

^Quemado vivo?
su hermano, y  un sobrino.

Las milicias eran de alH, del pue­
blo, y han venido por ellos, suponien­
do estarían en casa de su hermano, 
nuestro vecino. Inspector de Veterina­
ria. Así era, en efecto.

Después he sabido algo horrible. 
Fueron llevados a la plaza del pueblo. 
Rociados con gasolina y  quemados vi­
vos.

En los pueblos, la tragedia ha re­
vestido caracteres de una ferocidad 
inaudita.

La fábula popular, según un testi­
go ocular del pueblo, con quien luego 
hablé, señala un milagro: dicen, que 
el cuerpo de] mártir religioso, por más 
esfuerzos que hicieron no les fué po­
sible hacerlo arder.

El suceso tiene asustados a los ve­
cinos, que, ahora, ¡miserables! com ­
prenden y  reconocen, que su curita era 
un sa n to . . ! • * •

Las emociones del día no me han 
dejado dormir: me levanto enfermo, 
nerviosísimo. No sé por que presien­
to algo desagradable.

Como todos los días, espero que lle­
gue la prensa. Aun tardará, pues me 
tiro de la cama muy temprano, se­
gún costumbre.

Me pongo al balcón; a pleno pul­
món respiro el aire puro de la sierra 
del Guadarrama, que se divisa desde 
mi casa.

Contemplo el cielo azul de este Ma­
drid de mis amores, único en el mun­
do, según cuentan sus cronistas y  poe­
tas.

En el fanal magnífico de este cie­
lo, el sol se va elevando majestuosa­
mente, sobre la bella ciudad mártir, 
amenazada constantemente por la avia­
ción moderna, que ha hecho de esta 
hermosa ciudad su campo predilecto.

¡Madrid va cayendo, poco a poco!« • «
Asi, pasó un gran rato. No sé cuan­

to, pero debió de ser mucho, hasta 
que la doncella me entra los perió­
dicos.

Dicen lo de siempre. “ Oviedo en 
nuestras manos” . “ El traidor Aranda 
ha huido” . “ Los sublevados de Tole­
do van a rendirse” . “ Teruel y Córdo­
ba en situación angustiosa” . Total, 
nada, pues a] mes de guerra, ya co­
nocemos todos el “ truco" de la mentira 
oficial, que engaña al pueblo, cons­
tantemente.

¡Qué vileza más grande mentir a 
un pueblo! ¡No decirle una sola ver­
dad!

A nuestro juicio, la táctica del Go­
bierno es contraproducente.

Sus periódicos, únicos que existen y 
podemos leer, no dicen más que em­
bustes. Estos Se mantienen durb'nte 
dos o tres días, para luego enmude­
cer cuando las radios nacionales di­
cen la “ verdad”  de lo que está pasan­
do.

Ahora, en aquellos días, el tema pre­
ferente se relaciona con la “ voladura” 
del Alcázar de Toledo.

Aquel monumento nacional, histó­
rico, se ha convertido en el refugio 
heroico de un puñado de valientes, que,, 
escribieron la “ primera página glorio­
sísima”  del movimiento antimarxis­
ta.

Dicen, ellos, que expertos dinami­
teros, venidos especialmente de tierras 
asturianas, han construido un túnel 
subterráneo, bajo el Alcázar, y, el fin... 
trágico de aquellos “ traidores”  está 
próximo.

En efecto: se produce el suceso y 
la “ catástrofe”  sobreviene.

La mina estalló, pero la expansión 
natural de los gases chocaron con la 
roca viva, —  sobre la que está edifi­
cado el Alcázar de Toledo, fortaleza 
casi inexpugnable— , y  tomando la na­
tural salida, cuentan, causó innumera­
bles víctimas r o ja s . . .

Les salió, com o vulgarmente ss di- 
se, “  el tiro por la culata” .

Los historiadores de la guerra y  les 
poetas, tendrán que dedicar sus pági­
nas mejores a contar la epopeya que, 
para la historia del heroísmo español, 
escribieron los defensores del Alcázar 
de Toledo. ¡Su valor fué sublime!

Por ser esencialmente per­
sonal y humano, el trabajo 
no puede reducirse a un con-
cepto material de mercan­
cía, ni ser objeto de transac­
ción incompatible con (a dig­
nidad personal de quien lo 
preste.

(Del Fuero del Trabajo)
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Corría el año 118 üe nuestra 
Era Cristiana, cuando en la mo­
rada Real de Falencia Tino al 
mundo la Infanta Doña Blanca, 
hija de Alfonso VIII de Castilla 
y de Leonor de Inglaterra.

Pasaron unos tras otros los pri­
meros años de la infantlta, y cuan­
do llegó a joTcn era Blanca de­
chado de piedad y buenas cuali­
dades.

En el año 1200 se ajustó la paz 
entre el rey de Inglaterra, abuelo 
de nuestra heroína, y el de Fran­
cia, estipulándose el matrimonio 
del heredero del trono francés con 
la Infanta de Castilla, Fué Blan­
ca la preferida y sus desposorios 
con el Principe Luis, bendecidos 
por el Arzobispo de Burdeos, en 
Pont-Nudmer. La bondad de la In­
fanta, su simpatía, granjearon 
pronto el afecto y la admiración 
de sus súbditos (tanto de los no­
bles como del pueblo) que cons­
tantemente le manifestaban su ca­
riño. El mismo Felipe Augu'río su 
suegro, acudía frecuentemente a 
ella en demanda de consejo.

Al morir éste, en 1223, le suce­
dió Luis, que con el nombre de 
Luis VIII, gobernó el país durante 
tres años, muriendo (según asegu­
ran algunos historiadores) enrene- 
nado. En su testamento dejaba 
nombrada regente a su esposa, 
hasta la mayor edad del herede­
ro, a la sazón de trece años.

Quedó Blanca en situación dell- 
cadisima, pues la nobleza (algu­
nos de cuyos miembros esperaban 
sin duda beneficiarse con la tuto­
ría), se negó a reconocer la últi­
ma voluntad del monarca, y la 
autoridad de la reina. Mantuvo 
ella con tesón sus derechos, lo­
grando que algunos de sus mag­
nates se pasaran a sus bandos. 
Con prudencia y fortaleza obtuvo 
que al advenimiento al trono de 
Luis IX estuviese Francia casi pa­
cificada. No había descuidado la 
reina en todas estas vicisitudes 
sus deberes de madre. Muy al con­
trario puso en la educación de 
sus hijos todo su empeño y sus 
desvelos, estregáBdose a discretos 
educadores y dirigiendo directa­
mente el desarrollo de aquellas 
tiernas Inteligencias,

Tras unos años de descanso, re­
lativo, tuvo que volver a tomar 
las riendas del Poder a requeri­
mientos del rey Luis, que marcha­
ba a la Cruzada,

Fueron estos tiempos de gran­
des amarguras para Blanca. El
Íiueblo estaba descontento, pues 
as necesidades de la guerra obli­

gaban al pago de nuevos tributos. 
De Tierra Santa llegaban malas 
noticias que culminaron con las 
derrotas y prisión del rey y sus 
hermanos. Supo la reina conser­
var en tan terribles pnieba» toda 
su entereza, logrando al fin el 
rescate de sus hijos. No pararon 
aquí sus sinsabores. Los campesi­
nos, pretextando vengar al rey, de 
l<w nobles que no le habían se­
guido a la lucha se levantaron en 
armas contra la nobleza, asolan­
do sus posesiones y entregándose 
a múltiples excesos. Gracias a la 
energía de la reina, pudo también 
solucionarse esta difícil cuestión.

Doña Blanca de Castilla, reina 
de Francia, terminó su vida llena 
de vicisitudes en Meluu, en 1252, 
siendo enterrado su cuerpo en la 
Abadía de Maubulssoii, que ella 
había fundado.

Su historia nos muestra de todo 
lo que es capaz una mujer que 
cree en Dios y sabe cumplir su 
deber. No fueron fáciles sus obll-
Saciones ni ligera su carga. Defen- 

er un trono de asechanzas múl­
tiples, mantener la paz entre los 
vasallos, no es tarea sencilla, y 
sin embargo la llevó a cabo con 
talento y fortaleza. Pero es Doña 
Blanca modelo de educadoras. No 
solamente dló a Francia un rey 
Justo, sino que con tal ahinco le 
Inculcó las verdades de la Fe, que 
noy la Iglesia ie honra en los 
altares con ei nombre de ban 
Luis. Fué ejemplo de madres for­
mando a sus hijos para Dios v pa­
ra la Patria.

c .  o .

P<ídma íle ía  Plujec H a á cn a í O lndicaiiAta
De José Antonio

iMujeres Españolas
I

Blanca de Castilla

Novena Normo de Vida de lo Mujer de Falange

“A LA AURORA, EEVA TU CORAZON A DIOS Y I10 FEMENINO 
PIENSA EN DN NUEVO DIA PARA LA PATRIA” Y LA FALANGE

Una claridad dulce y tibia entra por 
el 'balcón de nuestra alcoba y nos des­
pierta. Ya amanece, pensamos. Y  ya 
nunca podremos pronunciar esa pala­
bra que tantas veces dijimos, sin con­
cederle Importancia alguna, sin pen­
sar enseguida, de inmediata en el ama­
necer luminoso de nuestra Patria. En 
España también amanece, pensaremos 
jA m a n e c e r ! . . .  Amanecer que ha de 
tener un tiesiumbrante sol, que no se 
ponga nunca. Y por un rayo de luz. 
vía luminosa cual ninguna, ideal ca­
mino para nuestra imaginación, nues­
tro pensamiento se trasladará a Espa­
ña a través del espacio azul, tratando 
todavía de distinguir los últimos luce­
ros, para darles dulce y amorosamen­
te nuestra despedida, porque allí, so ­
bre ellos, están muchos de los que 
más amamos.

Y  el pensamiento, nos puso en los 
labios al mirar al Cielo, la primera pa­
labra que debemos pronunciar al lle­
gar la aurora; “ Dios” . Una pequeña 
súplica de amor, de adoración al Ser 
Supremo, una pequeña súplica de pro­
tección para ei día que nuevamente 
se abre en nuestra vida, y nuestro pen­
samiento otra vez en España. ¿Qué 
pasará en este día en nuestra Patria? 
¿Qué harán nuestros hermanos? ¿Qué 
podemos hacer por ellos, para ellos, pa­
ra que nuestros corazones se unan en 
un mismo latido?

Un día más quizá para nosotros, 
igual al de ayer, igual al de mañana 
en nuestra cotidiana labor; pero qui­
z á s . . .  ¡quién sabell Si no se presen­
tará en él, una ocasión, si no será 
único en nuestra vida, para rendir un 
g>an servicio a nuestra P atr ia . . .  o 
por lo menos sino será de los que 
podemos llamar privilegiados, de aque­
llos en los que podemos rendirle pe­
queños servicios y  demostraciones de 
nuestro amor. Tratemos siempre de que 
en todos nuestros días, consagremos 
lo mejor de sus horas a Dios y a la 
Patria. ¿Ciómo? De la manera más 
sencilla. Cumplamos solamente con la 
mayor exactitud nuestros deberes. Na­
da más. Muchos deberes individuales 
bien cumplidos, se enlazan y forman 
una labor completa y exacta. No en­
torpezcamos la labor ajena si es útil 
a nuestra nación y tratemos siempre 
de hacer, poniendo en ello nuestro ma­
yor empeño, algún bien extraordinario 
que pueda beneficiarla y  que podamos 
ofrendarle.

¿Qué pasará en ei nuevo día en 
nuestra España?

Seguramente, en estos momentos, bra 
vos muchachos se aprestan a la lucha, 
y  heroicamente, sencillamente, con el 
ardor y la generosidad de la juven­
tud, y  por su amor a España y por 
defender los ideales de todos y  pre­
pararnos un porvenir mejor, alegre-

P O r

G L O R I A  
DE N E V A R E S

mente, Juvenilmente, cara al sol, ha­
cen a la Patria, como si fuera la más 
sencilla ofrenda, la más generosa: el 
sacrificio de su vida.

¡Camaradas! Camaradas mías, que 
nuestra primera acción del día sea de­
dicada a ellos; que nuestro primer pen­
samiento sea para ellos. No los olvi­
demos jamás.

Nuestra primera obligación sagrada 
del día es rezar por ellos, con todo el 
corazón. Desde estas páginas, yo os lo 
pido con toda la emoción de mi alma. 
Recemos al despertar por nuestros 
muertos. Tengamos ese recuerdo hon­
do y emocionado para todos nuestros 
héroes y para nuestros mártires, para 
aquellos que sufrieron suplicios y 
muerte. Pidamos también por los que 
están heridos, por los que no pudieron 
conciliar un sueño reparador com o el 
nuestro, por los que tuvieron una lar­
ga noche de sufrimiento. Y  cristianas, 
hondamente cristianas, sintiendo a 
Cristo crucificado en nuestro corazón, 
hagamos una súplica más, por nues­
tros enemigos, que muchos de ellos son 
nuestros hermanos. Pidamos a Dios, 
la pacificación de los espíritu y  la 
unión de las voluntades.

Cumplido este deber que nos inun­
dará de paz y  de serenidad, apresté­
monos a trabajar, llenas de entusiasmo, 
por España, por nuestra España que 
tan honda crisis de dolor y  sacrificio 
ha atravesado y  que tan magnífica, 
valerosa y  arrogantemente ha surgido 
de ese inmenso dolor.

Yo, desde estas lejanas tierras, veo 
a todas las mujeres españolas que tan 
alta ejemplo de patriotismo están dan­
do, dirigiéndose a los hospitales, a las 
fábricas, a las oficinas de Falange, a 
los Hogares de Auxilio Social, a los 
talleres de costura, al campo, a reali­
zar faenas agrícolas; todas, todas se 
distribuyen por la gran ciudad, el pue­
blo o la aldea com o caminitos de hor­
migas trabajadoras, y  toda nuestra 
tierra, parece una inmensa colmena, 
donde un sinnúmero de abejas, no me­
nos hacendosas, fabrican la mejor miel 
para la Patria, la más dulce, como ela­
borada en el propio corazón.

Seamos, las que nos centramos tan 
lejos de nuestros hogares, seamos co­
mo ellas. Desde todos los puntos de 
la tierra se puede adorar a Dios; des­
de todos los puntos de la tierra, se 
puede reverenciar ia Patria y  en to­
dos los momentos podemos hacer obra, 
labor útil para ella, más o menos be­

neficiosa para un momento cercano o 
más distante, pero siempre útil, por­
que la Patria necesita de todas las ma­
nos de todas sus hijas, de todos sus 
pensamientos y de todos sus corazones, 
y la labor que se puede hacer por la 
Patria es tan inmensa y complicada, 
que necesita hijos laboriosos para ella, 
en todas las partes del mundo, hasta 
en los rincones más aparados.

Que nuestro primer paso en la la­
bor cotidiana sea ya firme para traba­
jar por España; que todos nuestros 
anhelos sean para ella, sacrificando 
todos los egoísmos, y que en todos 
nuestros deberes, se unan el pensa­
miento y  la acción para llegar a la que 
ha de ser, la meta suprema de nues­
tras ambiciones, la grandeza de la 
Patria.

Aviso Importante

EL UNIFORME REGLAMEN­

TARIO PARA LAS AFILIA 

DAS DE LA SECCION 

FEMENINA

Transcribimos a continuación el tex­
to de la circular que, referente al uni­
forme, hemos recibido procedente de 
la Delegación Nacional del Servicio Ex­
terior:

“ Habiendo ¡legado a conocimiento de 
nuestra Jefe Nacional Femenina, PI­
LAR PRIMO DE RIVERA que algunas 
de nuestras Camaradas pertenecientes 
a las Secciones Femeninas del Exte­
rior se han permitido llevar el uni­
forme con variaciones y  fantasías de 
su invención, cúmpleme enviarte las 
siguientes instrucciones que harás cum­
plir con toda exactitud por las Cama- 
radas afiliadas a esa Sección Femenina 
a tu cargo.

E| uniforme de reglamento consiste 
en:

CAMISA AZUL con el emblema F. 
E. T. y de (as J. O. N. S. bordado en 
rojo en el bolsillo izquierdo.

FALDA NEGRA de lana.
CINTURON DE PIEL negra con he­

billa planteada en la que esté grabado 
el emblema de F. E. T. y  de las J. O. 
N. S.

BOINA NEGRA o BOINA ROJA las 
que provengan de la Comunión Tradi- 
clonalista.

ABRIGO AZUL MARINO corte mili­
tar de paño.

MEDIAS color tostado y  ZAPATOS 
negros.

En verano, on vez de falda negra y 
abrigo, el uniforme consiste en un tra­
je  de hilo blanco, hechura sastre (clá-

E SP E R A N ZA S DE LA PA TR IA  Y DE FALANGE

i l#

Habéis querido, mujeres extremeñas» 
venir a acompañarnos eu nuestra des* 
pedida. Y acaso no sabéis toda la pro* 
funda afinidad que hay entre la mjlijef 
y la Falange. Ningún otro partido po­
déis entender mejor, precisamentg 
porque en la Falange no acostumbra­
mos a usar ni la galantería ni el fe­
minismo.

La galantería no era otra cosa quf 
una estafa para la mujer. Se la 
sobornaba con unos cuantos piropol. 
para arrinconarla en una privación d f  
todas las consideraciones serias. Se 1» 
distraía con nn jarabe de palabras, 
so la cultivaba una supuesta estúpida, 
para relegarla a un papel frívolo y  de­
corativo. Nosotros sabemos hasta dón­
de cala la misión entrañable de la 
mujer y  nos guardamos muy bien d# 
tratarla nunca como tonta destinata- 
ria de piropos.

Tampoco somos feministas. No en­
tendemos que la manera de respetar 
a la mujer consista en sustraerla a 
su magnífico destino y  entregarla a 
funciones varoniles. A  mí siempre me 

. ha dado tristeza ver a la mujer en 
ejercicios de hombre, toda afanada y 
desquiciada en una rivalidad donde 
lleva —  entre la morbosa complacen­
cia de los competidores masculinos — 
todas las de perder. El verdadero femi­
nismo no debiera consistir en querer 
para las mujeres las funcioues que 
hoy se estiman superiores, sino en ro­
dear cada vez de mayor dignidad hu­
mana y social a las funciones feme­
ninas.

Pero, por lo mismo que no somos 
ni galantes ni feministas, he aquí que 
es sin duda nuestro movimiento aquel 
que en cierto aspecto esencial asume 
mejor un sentido femenino de la exis­
tencia. No esperaríais sin duda esta 
declaración en hoca de quien manda 
— inferior en esto a cuantos le obede­
cen -tantas filas magníficas de mu­
chachos varoniles.

Los movimientos espirituales, del in­
dividuo o de la multitud, responden 
siempre a una de estas dos palancas: 
el egoísmo y la abnegación. El egoís­
mo busca el logro directo de las sa­
tisfacciones sensuales; la abnegación 
renuncia a las satisfacciones sensuales 
en homenaje a un orden superior. Pus» 
bien: gi hubiera que asignar a los se­
xos la primacía en la sujeción a estas 
dos palancas, es evidente que la del 
egoísmo correspondería ^1 hombre y 
la de la abnegación a la mujer. El 
hombre —  siento, muchachos, contri­
buir con esta confesión a rebajar un 
poco el pedestal donde acaso lo te­
níais puesto— es torrencialmente egois 
ta; en cambio la mujer, casi siempre, 
acepta una vida de sumisión, de ser­
vicio, de ofrenda abnegada a una ta­
rea.

La Falange también es asi. Los que 
militamos en ella tenemos que renun­
ciar a las comodidades, a! descanso, 
incluso a amistades antiguas y  a afec­
tos muy hondos. Tenemos que tener 
nuestra carne dispuesta a la desga­
rradura de la herida. Tenemos que 
contar con la muerte— bien nos lo 
enseñaron bastantes de nuestros me- 
.iores— como con nn acto de servicio. 
Y, lo peor de todo, tenemos que ir de 
sitio en sitio, desgañitándonos, en me­
dio de la deformación, de la interpre­
tación torcida, del egoísmo indiferen­
te, de la hostilidad de quienes no nos 
entienden y, porque no nos entienden 
nos odian, y del agravio de quienes 
nos suponen servidores de miras ocul­
tas o simuladores de inquietudes au­
ténticas. Así es la Falange. Y como 
si se hubiera operado un milagro, 
cuando menos puede esperar en ella 
el egoísmo, más crece y  se multiplica. 
Por cada uno que cae, heroico, por 
cada uno que deserta, acobardado, 
surgen diez, cien, quinientos, para ocu­
par el sitio.

Ved, mujea-es, cómo hemo-s hecho 
virtud capital de una virtud, la abne­
gación, que es sobre todo vuestra. Oja­
lá lleguemos en ella a tanta altura, 
ojalá lleguemos a ser en esto tan fe­
meninos, que algún día podáis de ve­
ras considerarnos ¡hombres!.

JOSE ANTONIO

u

Estas mujeres del mafíana son la esperanza de Falange, que las guío amorosa pre- 
par<ándolas para la mogna tarea de modelar y dar sentido espiritual a las generacio- 

de l porvenir^ cuando sea ya una realidad en plenitud la gran patria nactona-
s in d ic a lis ta  q u e  v is lu m b ró  José A n to n io

nes

aíco). La camisa azul será en tela más 
ligera, el cinturón y la boina igual 
que en invierno.

Toda variación en el uniforme está 
terminantemente prohibida.

LA REGIDORA CENTRAL DEL 
BERVICIO EXTERIOR. —  Firmado: 
MARIA JOSEFA VIftAMATA.

Burgos 13 julio de 1938. II AÑO 
TRIUNFAL. Vo. Bo., JOSE DEL CAE- 
TAÑO.”

Ayuntamiento de Madrid



A R R I B A ! Buenos Aíres, 1*2 de octubre de 1938 Pógina Quincd

A ESTO LLAMAN LOS ROJOS “EJERCITO ESPAÑOL”
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Los marxistas de Barcelona han.!^ 
dado en la peregrina ocurrencia de 
denominar con el nombre de Ejér­
cito Español, a las brigadas de 
aventureros comunistas de todas 
las latitudes, que prolongan inútil­
mente la agonía del gobierno via­
jero. También han dado en llamar, 
se a si mismos defensores de la 
democracia y  aseguran quien los 
quiere oír por boca del tránsfuga 
Ossorio y  Gallardo, que en la zona

¡f

^ que aun está bajo su dominio no 
impera el comunismo y si la demo­
cracia cristiana; pero he aquí, en 

I  estos grabados, las banderas que 
I las fuerzas nacionales capturan a 

las huestes de Negrín. Y  he aquí 
también el tipo de “ soldados espa­
ñoles’ ’ capturados por el Ejército 
Nacional en la reciente contraofen­
siva del Ebro. Los comentarios 

huelgan.

&M

La Pantalla Como Inslruinenlo de Agitación Bolchevique
Lenin opinaba que el cinematógrafo 

era el medio más importante con que 
la propaganda bolchevique contaba, 
entre los que el arte podía poner en 
sus manos; los dirigentes soviéticos de 
muestran hallarse totalmente compe­
netrados con ese pensamiento del crea­
dor espiritual del bolcheviquismo. Se 
han hecho películas revolucionarias no 
sólo para mantener dentro de las fron­
teras de Rusia la llama del "entusias­
mo” , sino con los ojos puestos en la 
propaganda extranjera.

El periódico rumano “Sti-ajerul’’ es­
cribía hace poco sobre el particular: 
"Las películas de la propaganda rusa 
y  especialmente las que se proyectan 
en los países vecinos a la U.R.S.S., ae 
distribuyen casi gratuitamente, pues, 
con su difusión, se persigue más bien 
una finalidad política que un mero 
lucro material. Los comunistas otor­
gan para esas películas unos premios 
cuya cuantía está en relación con la 
importancia del teatro en que se es­
trenan y  con el número de habitantes 
con que cuenta la localidad.

Como ea natural la propaganda ci­
nematográfica soviética es mucho más 
Intensa en aquellas naciones que más 
directamente dependen de Moscú, ya

La propaganda cinematográ­
fica soviiética es mucho más 
intensa en aquellas naciones 
que más directamente depen­
den de Moscú^ ya por sus 

alianzas, ya por afinidades 
políticas

por sus alianzas, ya por sus afinidades 
políticas. Nada es, pues, de extrailar 
que en la Francia del Frepte Popular 
y en la protegida Checoeslovaquia, la 
pantalla de los salones cinematográ­
ficos se halle materialmente invadida 
por la producción soviética. Pero es la 
España roja la que lleva en este pun­
to la delantera. Lo que empezó tímida 
y elegantemente hace algunos años con 
los Cine Clubs —  bajo el pretexto de 
dar a conocer los trabajos de vanguar­
dia del séptimo arte — , ganó primero 
In "admiración" de unos cuantos in­
telectuales a sueldo y  de unos perió­
dicos a tanto la línea, para pasar des­
pués a casi todas las salas de espec-

RESULTARON MUY LUCIDOS LOS ACTOS REALIZA­

DOS POR LA JEFATURA LOCAL DE LA FALANGE 

ESPAÑOLA DE LA PLATA

(VIENE DE LA PAGINA DOCE)

Como final del programa de actos 
preparados por la Jefatura, el lunes 
3 del corriente se realizó en el Cine 
Select, una hermosa velada artística 
que se vió concurridísima de público, 
organizada a base de una selección 
cinematográfica de la guerra por la 
reconquista de España, cuidadosamente 
preparada por la Delegación Cinema­
tográfica de Falange, que gustó mu­
cho y que fué aplaudida en diversos 
pasajes, al desfilar el ejército espa­
ñol, y  escucharse la palabra del Caudi­
llo en su alocución a los pueblos de 
América.

El camarada Núñez Maturana tuvo 
a su cargo la disertación anunciada, 
glosando diversos motivos de los pri­
meros días de la revolución marxísta 
en Madrid: pasajes de emoción con 
soplos de tragedia que revivieron en 
el público tas escenas de angustia na­
rradas por tantas plumas, siendo muy 
aplaudido el orador al terminar su do­
cumentada y anecdótica disertación. ,

Como final de fiesta, los conocidos

artistas españoles Irene López Heredia 
y Mariano Asquerino interpretaron un 
hermoso diálogo; Calderón de la Bar­
ca recitó el poema a José Antonio 
(fundador de Falange) y los camara­
das Serrano y Artelli tuvieron a su 
cargo recitales y  otros números se­
lectos, siendo correcta la interpreta­
ción de todos ellos y  escuchando mu­
chos aplausos de la concurrencia.

A la velada de la noche hizo acto 
de presencia una nutrida delegación 
de la Falange de Buenos Aires, inte­
grada por ios camaradas: Carmen P. 
de León, Jefe de Sección Femenina; 
Jooé de Lasaletta, Secretario Comar­
cal; J. J. Rodríguez Pendás, Secreta­
rio de Prensa y Propaganda; Rober­
to Zapico, Jefe de Organizaciones Ju­
veniles, y Cesáreo Goñi y una dota­
ción de Milicias, además de otros mu­
chos camaradas y simpatizantes que 
se trasladaron a la vecina localidad.

Terminó tan selecta velada cantándo­
se el Himno de Falange Española, que 
fué coreado por el público puesto de 
pie, oyéndose al final entusiastas acla­
maciones a España y a la Argentina.

táculos de España. La última etapa 
la está viviendo actualmente su zona 
roja en la que se proyectan, casi ex­
clusivamente, peliculos moscovitas, si 
no por su procedencia, por su tenden­
cia. al menos.

También es digna de que se le pres­
te la debida atención, la propaganda 
bolchevique que por medio del film 
se está realizando en los Estados Uni­
dos. Eu 19-34 no se habían proyectado 
películas rusas sino en 39 de los Es­
tados de la Unión, pero en 1937 oran 
ya 232 los Estados cuyos ciudadanos 
podían pasar sus horas de ocio disfru­
tando de las mismas películas que ha­
cen las delicias de los habitantes de 
barriada de Moscú.

Actualmente hay en Nueva York 
más de 100 salones continuamente de­
dicados a esta propaganda y alrededor 
de una docena en Chicago y en Fjla- 
delfia —  según ha publicado no hace 
mucho la “ Iswestija” . Restémosle a 
esta noticia lo que pueda tener de 
interesada deformación de la verdad 
y quedará con todo como algo indis­
cutible el que el film soviético está 
ganando rápidamente terreno en los 
E.stado3 Unidos. Las circunstancias 
son, por desgracia, del todo propicias 
para ello, pues Norteamérica es un 
país donde no se ha tomado aún de­
masiado en serio el gran peligro que 
el comunismo representa, y  en el que 
existen circuios burgueses a los que 
se les antoja del mejor touo el coque­
teo con las ideas bolcheviques.

Algunos astros de la pantalla, como 
Charlie Chaplin y Cecil de Mili, pre­
paran admirablemente el camino al 
fiim soviético exteriorizando su admi­
ración por el arte cinematográfico ru­
so, cada vez que se les presenta la 

¡ocasión de hacerlo. Cosa que nada de 
i particular tiene en lo que toca al ju- 
i dio Chaplin, que procede de un ghetto 
de cerca de Wilna, es decir de una 
reglón donde el bolchevismo ha encon­
trado siempre el campo abonado par.i 
la difusión y el arraigo de su ideario.

! Más raro es el caso del "regisseur”
I Wühelm Dieterle, conocido actor ale- 
, máii que se ha puesto también al ser- 
i vicio de la propaganda soviética, ma- 
, nifestando, de vuelta de un viaje a la 
U.R.S.S., que la producción cinemato­
gráfica rusa está muy por encima de 
la de Hollywood y que él se prepara 
a impresionar una película sobre Car- 

, los Marx. Es de suponer que tal pro­
yecto le haya sido sugerido por algu­
nos destacados elementos bolcheviques 
como Dimitroff, Gubelmann-Jaroslaw- 
ki y Alexei Tolstoi, y que los medios 

I materiales para su realización tengan 
también la misma procedencia sovié­
tica.

En los Estados Unidos existen ya 
círculos que lian constituido mi frenie

La Defensa Social Argentina Denuncia a Osso- 
río y Gallardo como propagandista de 

ideas disolventes
Reproducimos a continuación por considerarla altamente significa­

tiva ¡a caria que la Defensa Social Argentina, entidad que lucha con­
tra el comimismo, dirigió al ministro de Relaciones Exteriores, po­
niendo de descubierto la verdadera personalidad del embajador de la 
Transhumante República Roja. Juzgue, pues, él lector.

Buenos Aires, septiembre 13 de 1938,
A S. E. el Sr. ministro de Relaciones Exteriores y Culto, Dr. José 

María Cantüo
S. D.
Señor ministro:
La Asociación DEFENCA ' "IGENTINA tiene el agrado

de saludar a S. E. el señor .. /  íion su mayor consideración
'e expone:

El embajador de la España que preside el señor Azaña, desde que 
llegó a este país, viene ejercitando actividades que perturban la po­
blación, provocando divisiones y  odios entre los españoles e hijos de 
españoles y  aun entre los argentinos, que no condicen con su carác­
ter diplomático, ni menos con el concepto de "persona grata’ ’ con que 
fué recibido.

El señor Ossorio y Gallardo se ha dedicado a dar conferencias en 
todo el país, exponiendo las maravillas de lo que é( entiende por go­
bierno republicano y  liberal, haciendo la apología de! régimen de cr í­
menes y  violencias que aun subsiste para desgracia de España, en una 
pequeña región de su territorio.

V. E. se dará cuenta del espíritu que animan esas conferencias, 
sabiendo que el señor Ossorio y  Gallardo fué e| propulsor de los tri­
bunales populares que han cometido miles y mites de muertes, deten­
ciones, robos y  violaciones, por el solo hecho de ser  contrarios al ré­
gimen imperante.

Contra los que protestaban por esos desmanes el señor Ossorio y 
Gallardo dijo las siguientes frases que lo caracterizan:

"E S  FACCIOSA. ANTI-REPUBLICANA, ANT1-POPULAR, TODA 
MEDIDA QUE CORTE, QUE FRENE, EL SANO Y  VIGOROSO FLUIR 
DE LA JUSTICIA QUE MANA DE LAS MASAS. Y  QUE LAS PRO­
PIAS MASAS, DOLORIDAS POR MULTIPLES DEFECCIONES, DE­
CRETAN Y EJECUTAN POR SI MISMAS".

La campaña en la Argentina por el señor Ossorio y Gallardo, res­
ponde a una acción estudiada y resuelta por las autoridades del bol­
cheviquismo cuyas trayectorias sigue.

En la “ Vanguardia”  de Barcelona, del 5 de agosto último, publi­
có las siguientes palabras:

"Divisemos ahora la hipótesis desoladora; perdemos la guerra; 
resultamos totalmente hundidos .. .  ¿Habrán acabado con tan horrible 
tragedia nuestras obligaciones? En modo alguno; ese día comenzarán 
las de la restauración liberal, en unión de los oprimidos de todo el 
m u n do ..

Y .si esto no es suficiente, agrega el señor Ossorio y  Gallardo: 
"En previsión de tan espantosa eventualidad deberíamos desde 

hoy establecer contactos, anudar intereses, planear propagandas; en 
suma, tener dispuesta la nueva defensiva que por definición, habrá de 
ser universal".

Son, como se ve, palabras categóricas que explican la acción que 
el señor Ossorio y  Gallardo realiza en la Argentina.

Como se desprende, el señor Ossorio y Gallardo no puede, ni co­
mo embajador, ni com o español, dar conferencias entre nosotros, so­
bre cuestiones de política interna de su país, trasladando aquí sus di­
visiones.

Por otia  parte, ei señor Ossorio y  Gallardo con su conducta en la 
Argentina, más que embajador de España, parece de los Soviets Ru­
sos, a cuyo servicio estuvo en España y  después en París. Si se obser­
van sus actitudes y sus conferencias se verá esa gesta disolvente y 
perniciosa, con que ataca lo que es orden y  legalidad, dentro de nuestro 
concepto tradicional.

Ha venido a esta tierra creyendo que puede llevarse todo por de­
lante, aun las cosas más respetables, como |o ha demostrado en diver­
sos actos oficiales y sociales.

Ha demostrado que NO ES "persona grata”  para la gran mayoría 
de los argentinos, sino también para la gran mayoría de españoles 
que ven en él al culpable de la muerte o persecución de sus familiares 
y  amigos.

Recogiendo [as aspiraciones de todos los que quieren que se extir­
pe del país toda prédica malsana y  disolvente, quienquiera que la emi­
ta, pedimos al señor ministro, llame la atención del embajador Ossorio 
y Gallardo, para que se abstenga de toda política partidista e incó­
moda en la Argentina, pues su reincidencia sería pasible de la aplica­
ción de la Ley No. 4144.

ASOCIACION DEFENSA SOCIAL ARGENTINA 
ALFREDO SAENZ VALIENTE 

Secretario General

único contra la propaganda cinemato­
gráfica bolchevista, sobresaliendo en­
tre ellos la organización de los "Caba­
lleros de Colón” y  la liga de “Hijas 
de la Revolución Americana".

Los países sudamericanos —  que 
como es sabido han adoptado una ac­
titud enérgica frente a la propaganda 
roja —  apelaron a medidas de más 
rápida eficiencia. En Colombia, por 
ejemplo, ha sido condenado como "pro­
pagandista rojo”  el propietario de un 
teatro en que se proyectó el film so­
viético "El camino de la vida”, y en 
Chile no se ha permitido la presenta­
ción de una película bolchevique fun­
dando esta prohibición en el hecho de 
hablar ruso los artistas cinematográ­
ficos. También las autoridades del Ca­
nadá se defienden por todos los me­

dios contra la invasión de la propa­
ganda bolchevique por la vía de la 
pantalla y  la proyección del film ruso 
"Tchapief” determinó la prohibición 
do toda clase de películas soviéticas, 
en el territorio canadiense.

La prevención contra el peligro que 
esta propaganda roja trae consigo, es 
algo de tal importancia que no parece 
lejano el día que los Estados Unidos, 
dándose cuenta de la magnitud del 
problema, no se contenten con resol­
verlo particularmente dentro de sus 
propias fronteras, sino que lo hagan 
objeto de una regulación más general 
y más eficaz, mediante acuerdos in­
ternacionales como los que tratan d( 
concertar los Estados sudamerícano:- 
para una lucha unitaria contra el te 
mible enemigo comunista.

Comerciantes e Industríales Nacionalistas

Camaradas:
No basto el entusiasmo, ni el apoyo moral; es 

necesaria la aportación material, en forma de TRA­
BAJO para los camaradas, que no lo tienen.

Muchos de ellos por sustentar nuestros ideales 
de PATRIA, PAN Y JUSTICIA, han perdido sus ocu- 
pociones.

Tú que lo puedes, proporciono TRABAJO, solici­
tando personal o la Delegación Regional de lo Orga­
nización del Trabajo, Cerrito 979.

Si asi lo haces, cumplirás con tu deber de espa­
ñol y camarada.

Ayuntamiento de Madrid
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LA FALANGE NO ES “P A R T ID O ” SINO ‘W I M I E N T O  N A C I O N A L ”
Capítulo primero~II

Con las Cinco Flecks en el Yugo
P o r  F .  Y z ü r d i a g a  L o r c a

Aparte la definición que nos dejó José Antonio de la Falange, “ com o antN 
partido”  debemos mirar el paisaje que tenemos delante, la razón que nos trajo 
crecimiento, crédito y  soltura: la Guerra. Olvidemos a Italia y Alemania: aca­
so de alli nos vino insensiblemente este tonillo de llamar a la Falange “ el . 
Partido” . El Fascismo y el Nacionalismo no ascendieron a ’rnspirar y  gobernar 
el Estado por esta vía sangrienta y gloriosa de nuestra Cruzada. Y pienso, | 
también, que en la concepción genial de José Antonio palpita una hermosa ¡ 
superación de estos dos Estados totalitarios hacia cimas altas y perfectas. 
Hay, por lo menos, en nuestra Falange un pozo ardiente de espiritualidad que 
sostiene toda la arquitectura serena del Imperio, en la Fe robusta, en el aprecio 
de la Sabiduría, en el enfoque de todos los actos del individuo hacia vértices 
de  eternidad: que por algo es ella flecha de oro y de fuego, delirante y ansiosa 
en un vuelo inmortal. Otros movimientos similares, acaso, no cuidaron de tra­
bar —según la armonía posible en este mundo—  Espíritu y Materia, Libertad 
y  Jerarquía, para que después semejante individuo, embebido en una manera 
de ser determinada, pudiera reflejarla en la vida de la Familia del Municipio, 
del Sindicato, para el Imperio. El primer grito bronco y juvenil de la Falange 
—<om o un Vítor sangriento sobre los muros de nuestro Siglo de Oro—  cla­
maba por la Unidad de España. Para muchos, aun, esta intrépida Unidad es ­
conde el rencor de un “ anti” , de un centralismo avaro: muy cierto que la Fa­
lange debe ser Inquisición estrecha y seca de todo separatismo radical, tem­
plado o embozado. Pero la unidad física de las tierras no es medida suficiente 
para el Ideal de la Falange. Le apremia, más, la unidad de las clases, |a del 
hombre con el hombre, ese vínculo fecundo del amor de hermandad que borra 
las tragedias sociales y  las castas, que es fecundo, campechano, enormemente 
difusivo. Pues esta Unidad nacional excluye toda razón y presencia de Partido 
y  es, en verdad, núcleo vivo en este ser de “ Movimiento”  que define a la 
Falange.

tensem os cómo nacieron los Partidos. En la Historia, de una concepción 
liberal del hombre, del Estado, de la Vida. Su raíz profunda y  genuina la debe­
mos buscar en Lutero: él rompió la inefable concordia de la razón humana con 
la fe  divina atizando de sensual regusto las pasiones oscuras del hombre. Des­
pués, el liberalismo afirmaría una independencia rigurosa en todo el ciclo hu­
mano. exigiéndole vivir de espaldas al orden sobrenatural, de donde nace toda 
ley y a donde vuelve toda obediencia. Así entendida la Vida, nuestra inteligen­
cia y  voluntad — de natural y  origen proclives a |a rebeldía—  clamaron ufana­
mente por una larga lista de “ Derechos del Hombre”  en el más absurdo y 
empinado individualismo. ¿Qué iba a hacer el Estado para gobernar esta 
suerte de hombres? También él estaba contagiado de la epidemia liberal. No 
reconocía siquiera a la Familia com o institución de derecho natural, anterior y 
con mejor derecho aue el Estado. Sólo el hombre, trágicamente aislado, sería 
objeto de una legislación que, en fuerza de ser liberal, daría en libertaria, 
opresora, tiránica. ¿Cóm o?

Mihail Manoilesco ha descubierto la paradoja. Dice: “ Que en las Leyes y 
Constituciones de los Estados liberales se habla de todo menos de los partidos.” 
Naturalmente. Porque semejante Estado es el tierno pacífico o turbulento de 
todos los partidos políticos nacionales, sujeto a| capricho, a la mentira de la 
voluntad popular en el sufragio. Pues reconocida la facultad de opinar, de Juz­
gar, de organizarse a cada uno de los hombres, necesariamente este “ uno”  po­
día alcanzar el poder del Estado, según el “ número”  de los que arrastrara con 
él, en una lucha fea de rivalidad y proselitismo. Entonces, el Estado en tus 
manos era guillotina y  cárcel para los partidos opuestos y fuente de fortuna 
para los Intereses propios. ¿Y  la Nación, el Estado, el fin esencial de la ley 
ordenado a conseguir el bienestar temporal para todo el pueblo? La respuesta 
— imposible—  a estos tres interrogantes es el mejor argumento contra el absur­
do de una concención liberal de la vida y  del hombre. Ella es el atentado sa­
crilego a la Unidad de Nación, a su continuidad histórica, a su hermosura y 
engrandecimiento. Pues oponiendo a todo este desconcertado panorama la línea 
estatal de la Falange — Nacionalsindicalismo—  pensemos, con seriedad, si le 
cuadra el nombre y  el área de “ el Partido” .

La Falange ha consagrado, con obras, una palabra: superación. Nos era 
urgente realizarla, porque los partidos pusieron esterilidad en la tierra, des­
ánimo en el Ejército, venalidad en la Justicia, atasco en la cultura, odio en las 
clases miseria y vergüenza en la masa honrada de todos los españoles. Pero, 
ahora, hemos dado, al fin, juego de sangre en la pelea áspera, a la rueda del 
tiempo, que nf^arca ya, en gozosa amanecida, una nueva Edad para el mundo. 
Superación. Porque entendemos que el hombre expresa aquella acendrada uni­
dad Paulina, en M que el cuerpo y sus operaciones vienen rendidas y regidas 
por la suprematia del Espíritu y  del Alma. Superación, por la Fe, sobre la 
duda y  la Ironía de un pensamiento materialista, ateo y  pesado: superación, 
por e' rigor del snerificlo y la voluntad moldeada en ei Deber y en la ascética 
de una obedlenete ciega y  pronta a la Jerarquía. Superación, con ansias de 
inmortalidad, cuando este hombre se perpetúa en los hijos, por la virtud mara­
villosa del sacramento de la Familia. Superación, definitiva y  heroica, cuando 
la Hermandad — Camaradería de la Falange—  funde en una las clases, las ar­
tesanías, las técnicas, las heredades, las arcas que guardan ei oro y el pan, 
para que todos los españoles gustemos de ella, sobre el mantel blanco y limpio 
de nuestra Historia renacida, a la sombra del Caudillo, Padre común.

¡Estado liberal, con la gusanera de los partidos políticos, que termina en 
la podredumbre de la muerte: Estado totalitario, en la armonía del gran Sin­
dicato nacional, con aliento y marcha castrense, en este Movimiento de la 
Falange! Pensad la hondura de las diferencias. Pues os digo, falangistas de 
España, que nuestra alta estirpe clama por la fidelidad a la Doctrina vertida 
en una conducta exigente y exacta. Sólo en el Partido cabe la mascarada: el 
afán de medro, de enchufe y  la necia soberbia del personalismo: el juego ne­
fando de las zancadillas y de la intriga, y la fría proscripción de muchos ciu- 
dadanos. La Falange ordena su Milicia, reclamando el servicio de todos los 
españoles para la edificación de una Patria, que tiene en la cima nimbada de 
heroísmo y de victoria el resplandor de la Cruz. Convoca, urge al^ trabajo 
anónimo, implacable y  alegre, y rinde después un homenaje entrañable al 
verdadero Individualismo, exaltando el nombre de cada uno de sus  ̂ héroes y 
de sus muertos en la más piadosa y  amorosa Presencia. Así, sólo, puede 
realizarse la España Una, Grande y  Libre. Una en las tierras y  unánime en 
el Movimiento. Uno de esfuerzos y de corazones. Grande por la Historia que 
vuelve en triunfo rozada por el laurel que le ha puesto en la frente la Juventud 
de los soldados. Libre, en la libertad cristiana de todos y  cada uno de los 
españoles.

Decidme ahora: ¿Puede llamarse a la Falange “ el Partido 7
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EL 12 DE I rCORDOBA
La Jefatura Comarcal de Falange 

Española Tradicionalista y  de las J. O. 
N. 8. en C6doba, ha organizado una 
serie d eactos con motivo de la cele­
bración del Día de la Raza. Para asis­
tir a  ellos, partieron el sábado en tren 
nocturno, el representante del Gene­
ralísimo, Sr. Juan Pablo de Lojendio, 
nuestro Jefe Regional, camarada Ra­
fael r>uyo8 y el agregado de Prensa 
de la Representación, Sr. Ramos.

A la llegada de las personas cita­
das a Córdoba s© les tributó una cor­
dial recepción, por parte de la colo­

nia Española residente allí. El día 8 
y com o primer número del programa 
preparado para conmemorar la efemé- 

' rldes y  agasajar a los visitantes se 
sirvió una coida en el Hotel Ed-én de 
La Falda, a la que asistieron numero­
sos comensales. Una caravana de au­
tomóviles acompañó a los señores ho- 
Jendlo Buyos y  Ramos hasta la po­
blación serrana. Después de la comida 
los excursionistas visitaron lugares 
pintorescos de La Falda y  sus alre­
dedores, regresando luego a Córdoba.

En el próximo número informaremos 
de los demó« actos a realizarse

El Caudillo, en ocasión de celebrarse el 1o. de octubre, su día en la España Nacional, ha concedido al general 
Moscardó, la Gran Cruz de la Orden de las Flechas Rojas. Nunca mejorotorgada ni más merecida una recom­
pensa. El héroe de la gesta milagrosa del Alcázar Toledano, poseedor ya de la Cruz Laureada de S. Fernando, 
recibe ahora la más alta distinción que el Estado Español otorga a las personalidades más preclaras de la hu­
manidad. Las Flechas Escarlatas, brillando sobre el pecho del Nuevo Guzmán el Bueno, dirán al mundo de Ü 

grandeza inmarcesible de su heroísmo y  de) reconocimiento de la España Azul

A L M U E R Z O  DE P L A T O  U N I C O
A realizarse el 16 de Octubre, organizado por la Jefatura local de Falange 
Española Tradicíonalistg y de las J. O. N. S. de S a n M i g u e l - _______

En Pilar (F. C. P.)
COINCIDIENDO CON LA PEREGRINACION ORGANIZADA POR LA SO­
CIEDAD ESPAÑOLA DE LA VIRGEN DEL PILAR.

Cubierto: $ 2 .-
Tarjetas en venta: en F, E. T .  y  de las J. O. N, S.:C E R R I T O 9 7 9
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